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El Cuerpo' de' Veterinaria. militar del Ejército inglés
POR

R. Y.' DE E.

En los prim~ros' tiempos de la presente guerra, anticipamos a nuestros
lectores (Y. REV: VET, DE ESPAÑA,vol. IX, números I y 2, I9IS)' algunas
generalidades acerca de la organización 'de los servicios veterinarios del
Ejército inglés. Pero, desdé 'esa fecha, tales servicios han progresado tanto
y han llegado a tal grado de perfección, 'que, indudablemente, hoy PUede
afirmarse que el Cuerpo de Veterinaria militar de Inglaterra va a la cabeza
de los cuerpos similares de los d~más países beligerantes, '

Por este motivo, nos parece oportuno tratar de 1'mevo ahora con más
detalles' y mayor amplitud este asunto, utilizando como elementos de infor-
mación diversos trabajos aparecidos en las revistas de veterinaria ingle-
sas y norteamericanas, y, muy especialmente, la memoria que acaban de
publicar los veterinarios mayores de las fuerzas expedicionarias de los Esta-
ños Unid9s,' L. A. Kein y A: L. Masan, comisionados en el mes de enero
último para, estudiar el funcionamiento del Cuerpo británico de veterina-
ria castrense.

** *.' 1 '

El Cuerpo de Veterinaria militar del Ejércitoinglés, tiene a su cargo las
siguientes "atribuoiones.

I. o 'Practicar el reconócimiento sanitario de todos lo~ animales antes
ele s~r compradospara el ej'é;cito; 2!0 Asistirlos durante 's~ transporte por,
mar; .0 Evitar y córnbatir/Ias enfermedades comunes e infecciosas de los
an'imal~s;deI ej&rcitb; 4'~¿Ttlit~~ las"enfermedades poco importantes, heridas,
contusiones'; 'etc:, en la'~isma unidad a que el animal per tenece; 5.o'Trasla-
el,ara los hospitales veterinarios todos los enfermos graves que no puedan
serdebidamente tratados en la unidad a que 'pertenecen o' que, por motivos
militares, no deben permanecer en ella; 6,o Fiscalizar la práctica del herrado
en el ganado del ejército: 7.o Suministro de medicamentos y equipos veteri-
narios; 8.o Instruir y adiestrar a los forjadores y herradores necesarios para
el ejército, y' 96 Vigii~r 'cuidadosamente todo cuanto puede influir en el
estado del ganado (pesebres, camas, alimentos, bebidas, etc.);
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Además, en algunos puntos, como en el este de África, cuida también
de la inspeccióndel ganado bovino qJe sirve para alimentar a las tropas.

En-agosto de I9I4, elCuerpo de Veterinaria militar inglés se componía
de I90 oficiales y 322 individuos de diversa graduación, incluyendo los reser-
vistas. Ahora está formado por 1,200 oficiales y más de 20,000 hombres.
Se calcula que el 40 por ciento de los veterinarios ingleses prestan "ahora .sus
servicios como oficiales en el Cuerpo de Veterinaria militar.

Orga.nización. La organización de los servicios veterinarios del ejér-
cito inglés es muy sencilla. En cada división hay una sección veterinaria
móvil para evacuar los animales de las unidades y transferirlos a los hospi- .
tales hípicos, al frente de la cual hay un veterinario mayor. En cada Regi-
miento hay un teniente coronel veterinario y en cada Ejército otro con el
grado de coronel, encargados de-los servicios veterinarios respectivos.

Cada hospital veterinario de la linea de comunica~ión está m,andado
por un veterinario mayor, que tiene a sus órdenes seis u ocho oficiales vete-
rinarios, según la extensión del hospital. Los depósitos de aprovisionamiento
veterinario están también a cargo de ofi~iales del Cuerpo de Veterinaria
militar. La linea de comunicación está dividida en dos áreas y las formacio-
nes veterinarias de cada una de ellas están bajo la vigilancia de uncoronel
veterinario. J.-a 'organización total del se~vicio COrre a cargo de un veterina- ,
rio militar que primeramente tenía el grado de general de brigada y que
recientemente ha- sido promovido a general mayoro de división.

FllI).cionamiento.-No siend~ posible describir uno por uno los diversos
servicios encomendados al. Cúerpo de veterinaria militar del ejército inglés,
nos limitaremos a 'reseñar los más importantes: ..

a)' TRÁ.NSPORTEDE ANIMALES;' BORDODE BUQUES.-Al estallar la
guerra, .tuvo el Gobierno inglés necesidad de comprar caballos y mulos al

. extranjero, principalmente a ,
los Estados Unidos, y; trans-
portarlos a Europa.' La Di-
rección de los Servicios Ve-
terinarios del Ministerio de
la Guerra cuidtó de este ser-
vicio, y además de figurar
eh las comisiones de com-
pras algunos.veterinariosqu e
reconocían el' ganado. antes
de ser' adquirido, dispuso
q,ue a bordo de cada buque
que lo condujera hubiese' un
vetérinario militar.

Al principio de la guerra
Transporte de cab alias a bordo de un buque. solía morir a bordo de los

/ '

buques el ~,por ciento del
ganado embarcado, Actualmente no llega al I por ciento. .

Numerosos buques atraviesan el Atlántico y llegan a los puertos de In-
glaterra habiendo perdido solamente uno o dos animales. En conjunto, las
pérdidas totales durante 'el transporte por mar apenas exceden' del I' por
Ciento.~Este excelente l~esultado se debe, 'en parte, al celo de los veterinarios.
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militares, que procuran que los animales adquiridos estén en perfecto estado
de sanidad; y en parte también a los cuidados que les prodigan durante su I

transporte" modificados con los resultados de la experiencia, Primeramente
Ios animales iban' en estrechos departamentos individuales, pero luego se
observó' que era mucho, '

, mejor reunirlos en gr:t!-pos ~w~::r::"ñ;r:~'ü~".,..=e=~
de cinco en un 'misma cer-
cado, Así pueden moverse
más libremente y se eco-
nomiza mucha madera' eI"\
las construcciones,
, Algunas veces los "tm-

ques que transportan, ga-
nado para el ejército han'
sido atacados pOI los .sub-
marinó s alemanes, En ju-
lio de 1915 el Anglo-Ca-
lifornia, que llevaba 925
caballos del' Canadá a In;
glaterra- fué atacado en las
castas de, Irlanda por un
submarino, De los 925 ca-
ballos murieron 22 acon-
secuencia de los disparos,
Los restantes llegaron al
puerto inglés en buen es-
tado.

Los veterinarios que van
a bordo suelen llevar, un
Iibro diario en el que ano-
tan sus obssrvacíoúes con
respecto a ,los animales que están bajo su custodia,

b) LABOR DEL CUERPO DE VETERINARIA MILITAR E1;'[EL' F,RENTE,-La

principal misión de los veterinarios militares adscritos a las diversas, unida ..
des del Ejército consiste en evitar la difusión de las enfermedades conta-
giosas y de cuanto puede' aÚerar la salud de los 'animales. Ademá.s, tratan

, los trastornos de poca .impor-tancia, así'~omC!.las heridas leves yaplican el
tratamiento que debe ser rápidamente instituído para poder trasladar 'lps
animalesenferrnos a los hospitales,

Ya hemos dicho que en cada división, hay una sección de Veter inaria
móvil que tiene mucho parecido con las ambulancias sanitarias, del 'cuerpo
m~dico militar, Las secciones de Veterinaria móviles están emplazadas junto
a un bosque, en un lugar provisto de agua y que no diste más de tres millas
de la estación del ferrocarril. Indica su situación la bandara del Cuerpo de
Veterinaria, Cuando una división adopta una posición nueva durante las
operaciones de un combate, va clavando Ibanderas similares a lo largo del,
'camino con objeto de' señalar la nueva: situación a las secciones que están
en el frente recogiendo los caballos heridos, .

Así que llega un animal a la sección móvil, se acusa recibo y se,le anota

Arrojando al mar un caballo ~úerto durante
, su transporte a.Europa.
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en un libro junto con los datos que-pueda ofrecer su acompañante y se le
. señala un número, que, unido al de la sección móvil, se marca con pintura
blanca en un espacio esquilado del lado izquierdo de la grupa. El animal es
minuciosamente reconocido y, después de aplicarle el tratanñento adecuado,
'se le estabula. .

El oficial que manda la- sección veterinaria móvil se pone de auerdo
con el oficial de' transportes ferroviarios de la estación -acerca del número
y del <lía en que podrán ser transportados al hospital los animales enfermos.

Cuando no hay mucha actividad en el frente, las secciones móviles de
veterinaria envían 19s enfermos al hospital en días determinados y en trenes
especialmente dispuestos para ello. Al ser llevados los animales al hospital,
el oficial que manda la sección -..¡:.eterinariamóvil prepara un estado deta-
llando la unidad a que cada enfermo pertenece; los motivos <le su evacua-
ción y el número que le ha puesto la sección móvil. Hasta hace poco figuraban
también la edad, el color, la marca y el sexo de' cada animal, pero se están
haciendo ensayos para ver si pueden omitirse estos datos a fin de ahorrar
trabajo inútil. De dicho estado se hao en tres copias: de las cuales una se ar-
chiva, otra se envía al Cuerpo de. Veterinaria y la tercera se remite junto
con los animales 'enfermos. ' '

Los animales sarnosos son expedidos en vagones especiales; cada dos
vagones están a' cargo de un hombre que cuida de alimentar y abrevar al

_ .ganado. . .
. Cuando el tren llega a la estación más próxima al hospital de recepción,

sale a su encuentro un oficial veterinario. para hacerse cargo de los anima-
les y de los documentos que acompa.ñan.a los 'mismos. Al desembarcar de
los vagones se les .examina a fin de ver 1"9sque padecen' sarna, 'oftalmía pe-
riódica, linfarigitis ulcerosa o cualquier otra enfermedad, infecciosa, para
colocarlos en lugar aparte. Los. sarnosos pasan directamente a los hospita-
les de sarna, y los demás al hospital generaL Al"ingresar en el hospital, se
comprueba la hoja deque cada .animal va acompañado yse le asigna el nú- <

mero que le corresponde, anotándolo también en la hoja. En este número,
que es una pequeña chapa de porcelana; se anota la fecha "de entrada del
animal y se Ié ata en' la cabeza. Además, se le ata en las cerdas de la cola
otra chapa. con 1a fecha y el número de la sección móvil, Todos los enfer-
mos se inscribenen el libro registro del hospital. .
" Los animales, reunidos en diversos grupos, son.estabulados separadamente
y se les practica la prueba malleínica palpebral, separando los de cada sec-
ción hasta haber terminado la prueba. Si un animal reacciona. y muestra
lesiones de muermo abiertas, se comunica a la unidad de donde fué evac~ad0
a fin de que el veterinario de"la misma practique también.la prueba malleini-
ca a los demás' animales. Los casos de otras enfermedades infecciosas son,
también comu nlcados a la unidad de donde proceden-para' que puedan to-
marse las medidas que eviten su difusión. A todos los animales se les prac-
tica otra prueba malleinica al cabo de dos semanas de su ingreso en el hos-
pital con objeto de descubrir los casos de muermo qu-e estaban en incubación
cuando se hizo la primera prueba. I

Una vez completada la malleirrización, se clasifican los animales según
su estado, enviándose los sarnosos a los hospitales de sarna. Cuando están
curados, es remiten al depósito -de remonta, si ya. están en condiciones de
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prestar servicio, o bien al depósito, de convalecientes, si todavía deben re-
cobrar.

Para saber el tiempo que los animales permanecen en: el hospital o en el
depósito de convalecientes, se lleva un registro muy escrupuloso. En térmi-
nos generales' se conceptúa antieconómico tener un animal en tratarqisnto
por más de tres meses-incluyendo su estancia en el hospital y en el depósito"
de convalecientes; por esto los oficiales veterinarios de los hospitales y de 10s
depósitos de convalecientes deben remitir semanalmente a su jefe una rela-
ción en la! que conste el número de meses que Ílevan de tratamiento los en-
ferrnosa su cargo. El comandante, en vista de ello, dispone si los que han
sido tratados durante tres meses deben ser vendidos o si deben continuar
en, el hospital. Esto no- obstante," si al llegar un animal enfermo al hospital
se ve que el tratamiento a que podría sometérsele resultará infructuoso, se
le desecha de~de luego. - . ,1 "

Los vehículos" que transportan los animales enfermos de las secciones
móviles' a los hospitales son limpiados y desinfectados al llegar a la
estación de descarga; Generalmente los establos de los hospitales s~ des-
infectan cada dos semanas. La desinfección suele hacerse pintando las su-
perficies de 'madera-excepto las puertas-con alquitrán y luego se flamean
lo mismo que las superkcies metálicas, 'con una lámpara, después de lo cual
todas las superficies, incluso las 'puertas, se lavan con una solución de cresol-
Las mantas y' los arneses de los animales' sarnosos son también desinfecta-
dos; las primeras mediante vapor y los segundos con cloruro de cal.

Los cubos para abrevar se desinfectan lavándolos con una solución de
sosa y sumergiéndolos luego en "una solución de cresol ; los cepillos se lavan
igualmente y luego se, ponen en una solución de sal para que las cerdas se
endurezcan,

Además de las secciones de veterinaria móviles de que hemos hablado,
actualmente se trata de crear varios organismos que las auxilien; las llama.
das Casualty Clearing" Stations, que sirven para descongestionar las seccio-
nes móviles cuando se acumulan en ellas ..muchos enfermos.

Dichas" estaciones, análogas a los puestos de etapa, recibirán los anima.
les de la sección móvil más próxima y cuidarán de ellos hasta que puedan
ser embarcados en los vagones del ferrocarril y llevados al hospital. Tam-
bién aplicarán la prim,er~ prueba malleinica para descubrir más rápidamente
los animales muermosos y reducir así el peligro de difundir la infección.
Igualmente practicarán las.intervénciones quirúrgicas más urgentes, redu-
ciendo=da este modo el tiempo de permanencia de los enfermos en el hos-
pital. I

En algunas de estas Estaciones, si no_en todas, se construirá una piscina
para bañar los 'a~lÍmale"s que han estado expuestos a la infestación sarnosa.
Igualmente darán facilidades para desinfectar mantas y arneses.

Los veterinarios adscritos a .las diversas unidades de cada división, pre-
paran una relación todos los, jueves en la que consta el número de animales
evacuados en la semana anterior, el número de tr'atados en la unidad, afec-
ción que padecían, número de los . que prestan servicio, su estado sanita-
rio, etc" y el viernes pOI la mañana se reúnen -todos los veterinarios de la
división, presentandocadauno de ellos la relación antes citada y allí cambian
impresiones .y discuten las cuestiones relativas a la) sanid,ad del ganado de
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la división, Si un oficial veterinario no puede asistir a esa reunión, envía la
relación correspondiente por medio de un ordenanza, Todas estas comuni-
caciones, junto con la de la sección de veterinaria móvil, son recopiladas por
el veterinario de división, quien presenta su ralación al veterinario del regí-
miento el sábado por la mañana, celebrándose una conferencia en la que se
discuten cuestiones de veterinaria castrense.

, .
Los veterinarios de división se reúnen con los de regimiento en una

conferencia el domingo por la mañana y presentan .sus propias comunica-
ciones junto con las de las divisiones respectivas. Reunidos todos estos in-
formes y comunicaciones, son enviados al, Director general del servicio
veterinario,

Este sistema asegura la rápida entrega de las comunicaciones, hace inne-
cesaria su devolución para corregirlas y da ocasión a que los veterinarios
se reúnan y cambien impresiones sobre las diversas cuestiones que les están
encomendadas.' "

Al llegar todos estos documentos a la oficina de la 'Dirección de servicios
veterinarios, se clasifican-y catalogan en forma de cuadros que permiten,
con sólo un golpe de vista conocer el estado sanitario del ganado de' cual"
quiera división" regimiento o ejército, .

e) HOSPITALESVETERINARIO~,-Los 'hospitales 'Veterinarios de 'la línea
de comunicación son de tres clases: de recepción, generalés y de sarna, pero
su administración es la misma en todos los casos.

Cada hospital está dirigido por un veterinario mayor, asistido de seis u
ocho veterinarios; su organización se halla dividida en dos cuarteles gene-
rales y en cinco a ocho subdivisiones independientes.icada una de las cuales
tiene a su cargo 250 animales. El personal de cada cuartel general, se com-
pone de un comandante, un cuartel-maestre que también hace de ayudante,
un sargento mayor y los individuos necesarios para la farmacia, laboratorio,
sala de operaciones, etc, El, personal decada subdivisión lo forman: el ofi-
cial veterinario y los hombres necesarios para la limpieza y el, cuidado y
alimentación del ganado, Los' oficiales veterinarios son los jefes-de estas
subdivisiones y responden ante el comandante del tratamiento del ganado

" a su ~argo, así como del personal á sus órdenes. '
.Cada día, al anochecer, el veterinario de la subdivisión prepara una co-

municación detallando el rrúmero de animales recibidos para ser tratados,
enfermedad que padecen, .número de evacuados y número de sacrificados
o muertos, número de los que continúan en tratamiento.vetc.; etc.

Todas estas relaciones se recopilan y cada noche se comunica por .telé-
fono un resumen del estado del hospital .al director au xiliar de los' servicios
veterinarios de la, línea de comunicación en cuya ár-ea está emplazado el
.hospítal. , ,', ,f

Semanalmente se envía a la Dirección general de s~rvicios 'vetel'Ínll-rios
,una relación del' estado del hospital y allí se archiva y clasifica convenien-
temente: Los' 'encargados de los depósitos de caballos convalecientes envian
también comunicaciones análogas. ' , ,

El emplazamierrto de los hospitales veper inarios 'en un lugar adecuado
, ofrece muchas dificultades, Aparte de la 'gran extensión de terreno que ne-
cesita, es preciso que esté próximo a una estación férrea. q~e tenga agua en
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abundancia y que ofrezca facilidades para evacuar' el estiércol, los cadá-
veres, etc.

En los primeros méses dé la guerra, la' mayor parte de los hospitales esta-
. ban al aire libre, pero, al llegar el invierno, se sintió'ia necesidad de.levantar
cobertizos para librar dé la intemperie al ganado enfermo, y, a fines de 1914,

. se construyó el primer hospital con madera y hierro galvanizado, capaz para

'\

Hospital veterinario en el norte de. F,'rancia .

. \ .
albergar 1,000 animales. Consistía en una serie de cuerpos de edificio en
cada uno de los cuales cabían 50 caballos, y quedaba espacio para almace-
nar el' forraje. Pero se observó que las construcciones de madera se deterio-,
raban rápidamente y 'por esto los hospitales que después se han levantado.
son de mampostería en la que predomina el hierro y tienen capacidad para
1,250 caballos'. -

Los hospitales -están provistos de todo el material neces<3;riopara llenar
su Objeto y ofrecen las mayores comodidades al personal que cuida de ellos:
Se conser-van en 'excelente estado de limpieza y en los espacios libres crecen
plantas y flores. .

El ejército inglés que combate en Egipto cuenta también con tres hos-
-pitales para camellos, en cada uno de. los cuales caben 1,250 de estos
animales.

Además de los hospitales, hay los depósitos' para caballos. convalecien-
tes que están organizados, de una manera semejante. En cada u~o de estos.
depósitos podían albergarse primeramente 500 animales, pero ahora' se han.
ampliado hasta poder contener. 750:

Eh la construcción de hospitales y depósi~os para convalecientes, así,
como en la dotación y equipo de ellos: ha intervenido de una manera e;tica-
císima ía -Real Sqciedad para 'evitar la crueldad en los animales (-Royal
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Society' [or the Prevention 01 Crueliy to Animals). Esta benemérita institu-
ción, inspirándose en sentimientos patrióticos y en su amora los animales,
llegó a reu nir '~n capital de unas 100,000 libras esterlinas que ha invertido

Automóvil para el transporte de caballos'enfermos.
i ' "

en la edificación de hospitales hípicos y depósitos de caballos convalecien- ,
tes, y en la adquisición de camiones automóviles para las ambulancias.
'Estos vehículos han tenido gran aceptación y han prestado muy útiles ser- ,.
vicios en la rápida conducción de animales heridos .

.' Resultados'.-P5Lra demostrar la eficacia de la intervención del Cuerpo
de Veterinaria .militar del ejército inglés; basta señalar los resultados .obte-
nidos.

De los animales tratados en los hospitales desde I8 de agosto de I914
'hasta 27 de diciembre de I917 han muerto el 3 por ciento; 'han curado el
77Yporciento y el 20 por ciento restante fué vendido a los agricultores y car- J

niceros, o fué sacrificado por .incurable.
En conjunto, las pérdidas por todos conceptos, incluso -las causadas por ,.

el fuego del enemigo, experimentadas poi-.los caballos y' mulos, del ej ército .
inglés durante el año I9I6, fué de 9'47 por ciento. ' ',< / .

Durarrte !tI año 19I2, es decir, en tiempo de-paz, el número total de p~r-
didas alcanzó al I4'80 por ciento. Por la simple comparación de estas cifras
puede observarsequé no obstante los mayores riesgos 'y fatigas que sufre el
ganado 'en tiempo de guerra, la proporción de sus pérdidas es menar ahora
que en tiempo de paz. Durante la guerra sud. africana que sostuvo Inglate-
rra con los boers en I899-I902, la mortalidad de su ganado excedió- del 55
por ciento anual. La diferencia entre estas cifras se explica teniendo en
cuenta que en 1899 el Cuerpo de Veterinaria castrense apenas existía; lo,
formaban unos cuantos veterinarios civiles que 'se Iimítaban a tratar los'

1
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caballos heridos que encontraban a su p~so. En cambie¡ hoy el Cuerpo de
. Veterinaria militar inglés puede pre-sentarse cama modelo.

Las .enfernredades infecciosas del ganada han disminuido también nota-
blemente, si se compara lo ocurrido en otras guerras y en otras ejércitos.
D~rante la semana que terminó en 24 de enero último, el número de anima-
les que se encontraban en los 'hospitales y depósitos de convalecientes re-
presentaba el 10'6 por ciento del efectivo total. En muchas ocasiones esta
proporción ha sido iI'l.ferio:¡;al '7 por ciento.-

Los s:asos de muermo -se-han reducido mucho merced al empleo sistemá-
+ico de la malloina. La mortalidad causada por esta epizootia en el ganado
del ej ército inglés, no Ilega al 1por ciento; en}a semana que terminó en 24 de
enero último, nó se registró un solo caso. Todos los animales que se adquieren
para las remontas son inmediatamente malleinizados y los que el ejército
vende como de desecho a los agricultores ypar ticulares son también soms-

'tidos a la prueba malleínica, a fin de evitar que se propague 'el muermo en
el ganada de la población civil. "

, Otra enfermedad, contra. la cual han tambi€n luchado con éxito los 'vete-
rinarios militares ingleses,' es la sarna. Primeramente se trataban los casos
aisladamente mediante' friegas y lavados con líquidos parasiticídas: pero
esto exigía mucho tiempo. Ahora se han construido hospitálés exprofeso
para arrirnal es sarnosos en los que hay piscinas llenas de una sohici6l1 anti-

_parasitaria en la que se baña .el animal. Merced a estas medidas; la sarna
que primeramente se miraba con terror, hoy se considera sólo cama una
molestia. ' '

Finalmerite, otras' enfermedades como la liníangitis epizoótica y la ulce-
rosa, la oftalmía periódica, el- gabarro, -etc., son también combatidas Con
éxito gracias a los admirables servicios de los veterinarios del Ejército
inglés. ' , -

'El exterminio de las ratas

A. HUERTA

Veterinario militar

Nuestros cuarteles, como muchos grandes edificios, están invadidos por
.Ias ratas. No tratamos de convencer de esto a nadie; estamos todos conven-
cidos y nuestros mejores testigos de pruéba lo sordos Ingenieros, que tie~en
que hacer obras de reparación con tanta frecuencia. Pero, tan inmundo
roedor, la rata, parece que acompaña a los grandes parques móviles, al-
macenes de víveres y campamentos, hasta el extremo de que la desratiza-
ción en campaña ha preocupado a los beligerantes de la «gran guerra •.

Hay más: en los diarios. políticos leemos la noticia del nombramiento de
comisionas para la utilización del perra de guerra en Tetu án con aplicación
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t.ambiéri, al asuntocon que encabezamos este artículo. Por esa la actualidad
del tema nos impele a esoribir estas líneas. , .

No 'necesitarnos demostrar" ni recordar la importancia .que tiene para
el hombre el desembarazarse -de este pequeño enemigo, bastante temible,
a pesar de su pequeñez, no sólo por lo que destruye, sino por aquello de que
-puede 'ser portador y difundir' P?r todo un sistema de defensas, corriendo
de 'campamento en campamento. Muchos son los medios prOpuestos corno
raticidas y entre ellos haremos constar el éxito relativo obtenido por el ar-
sénico y el mediano logrado con cultivos del b. murise-pticum, Pero, como
ambos métodos tienen sus inconvenientes, que no 'queremos examinar dete-
nidámente por no hacer pesado este artículo, citaremos sólo el de la putre-,
facción de .los cadávere~ de las ratas escondidas en sus madrigueras al sen-
tirse intoxicadas y el de la inseguridad de la virulencia de las bacterias en ,
el segundo caso. Estas, se atenúan fácilmente por su, exposición al aire y
desecación en los vehículos comestibles, dando lugar al descrédito del pro-
cedimiento. Tenemos experiencia de ello. ,

Mr. Cairel ha llevado a cabo en una zona de guerra varias experiencias
de exterminio de ratas por medio de la escilitína.

Don José Arranz, Farmacéutico Mayor de nuestro ejército, ha hecho un
curiosísimo estudio del asunto y cuenta 'más de doscientas observaciones en

'ratas (mejor dicho: contamos, pues tan dignísimo señor .no gusta .de intru-
sismos y 'se,limita:'a su campa justo de acción) escrupulosamente sometidas
a las, experiencias,'

De ello se.deduce que el glucósido' de que habla Cairei es impuro; además,
del bulbo del urgínea scilla, ha aislado el señor Arranz la escilitina pura y la
escilaína, Con 'ésta se obtienen unos efectos 'tóxicos mucho mayores que con'

t 'i J
la primera. " , .

La escilitina impura mata la rata de 200 graIllos, .en cantidad de 0'01;

el mismo agente puro en 0'005 y la escilaina en 0,0002'5. '
I . \ .

La esoilitína es un veneno de, acción nerviosa. Las ratas mueren en poco
tiempo, sin que haya, el suficiente para producir grandes lesiones ni tras-
tornos digestivos, ni una diuresis suficiente para la eliminación del tóxico.
Animalitos que lo cop.sumiero~ a las doce del .día y fugados de ISÜS jaulas
poco después de 1<1:una de la tarde, fueron hallados muertos en el suelo del
laboratorio a las cuatro de la misma.

La rata sufre paraplejía primero y se arrastra: por el fondo 'de la jaula
hasta que la .parálisis c"l-rp.íacatermina con su vida'. En algunas pudieron
observarse los trastornos cardíacos; pues' fueron abiertas" cuando 'a\ln yi-
vían. Creemos qu e la escilaína se fija en la célula nerviosa. '

Como el modo de actuar es .tan .rápido, no llega a eliminarse cantidad
apreciable y si se han encerrado 'dos 'ratas en u-najaula, 'la primera que cerne
el pan envenenadoj no. agregando más comestible al comedero), es devorada,
por su compañera y ésta muere presentando Ios mismos síntomas. '

, La mejor manera-de usar la' escilaína consiste en disolver' ésta en caldo
ordinario de carne y empapar mendrugos en él.

Seguramente. noIiabrá nada, más económico que el agente mencionado,
- entre cuanto 'se recomienda' para extermi¡nar ratas. La ceboll'a albarrana se

culfiva en nuestro país y puede obtenerse a peseta la arroba. La preparacién "
de la escilaína por-el método .del señor Arranz es relativament~ fácil y barata;

\:



Sabido e~que, p¡¡,ralasinocula~i6nesantirrábicas por el método de Hogyes
o húngaro, se usan emulsiones de médula espinal de conejo rabioso. Estas
médulas están cargadas de virus rábico y, si ·se las guarda-en sitio fresco

'.Y obscuro-en glicerina neutra esterilizada, suelen conservarse activas du-
rarrte unos veinticinco días, cosa que facilita su envío desde los centros de

.producción a los -médicos y veterinarios de los pueblos y permite practicar
casi en todas partes las' inoculaciones antirrábicas. Para esto, se saca la.
médula, de la glicerina, se la' seca rápidamente con papel de filtro esteriliza-
do, la se despoja de las meninges blandas y, con una pa~te de ella y !OO'de

. agua fisioZógica, se hace una ern.ulsión madre, pu n'to .de partida de otras
al 1/200-, l/SaO, l/lObO, 1/2000, l/sooo,étc. Estas emulsiones, en los Ins-
titutos antirrábicos, pueden hacerse con médulas frescas, recién extraídas
de conejos recién muertos de rabia, pero, en los lugares alejados de dichos
Institutos, hay que recurrir a las médulas conservadas en glicerina.
'La emulsión madre se hace, como liemos dicho, con una parte de mé-

dula-tanto si ésta' ~s fresca, cama si es conservada¡ en glicerina- y cien'
de agua fisiológica. Ahora bien: la: médula, en la glicerina,' se deshidrata,
y disminuye rápida y considerablemente de volumen y de peso, en tos tres
o cuatrp primeros dias; después ya no disminuye., Pal,a tener una idea más
precisa de la cuantía de tal disminución: extraje tres médulas espinales de
otros tantos conejos y comparé los pesos I respectivos de las mismas, in-
mediatamerrte después de haberlas extraído y a los tres o cuatro días de
permanacar en la glicerina neutra y p-qra, L~ primera médula-extraída el
14 de abril del año actual, -pesaba, recién extraída, 2 .gramos, 68 ce -
tigramos y S miligramos, y, a los cuatro oías de peru anecer en la glicerina,
1 gramo, 70 centigramos y S' miligramos, e1 decir" casi, un gramo menos.

J Otras dos médulas-e-extraídas el S de mayo del mismo año,-pesaba.n,
~r frescas, 3,S2 y 3,64 gramos respectivamente y: tres días después, 2;38 y

37 gramos, o sea, respectivamente, 1,14 y 1,33 gramos menos. Corno seve,
a los tres o cuatro días de permanecer en la glcerifia neutra pura, las mé ..
dulas de los conejos han perdido, aproximadamente, la tercera par~e. de
su peso.

Esta dism.inución es aún mucho mayor en los encéfalos. Recientemente
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él, o, .sigurendo sus instrucciones, el Laboratorio 'Central de Medicamentos'

. de Sanidad Militar, podría facilrtar tan precioso medio raticida en cuanto
necesitase y reclamase el 'Ejército para sus necesidades.

/

I La -dismlnución del peso y del volumen de las médulas
de conejo en la glicerina

POR ~L

DR. P. FARRERAS
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, F, Murillo y' J. Ramón Fañanásj r), han observado que tres cerebros de co-
nejo, antes de sumergirlos en la glicerina, dieron un peso de 25 gramos y; a
los diez, días de sumersión en ella, pesaban solo IO',o sea I5 gramos menos.

La disminución del peso y del volumen de las médulas .espinales de les
conej-os ¿implica una mayor concentración del virus rábico y hace más
enérgicas las emulsiones hechas con ellas? En otros términos: las emulsio-
nes madres hechas con un gramo de, médula conservada en glicerina y cien'
gramos de agua fisiológica, y las emulsiones derivadas de las madres ¿son
más virulentas que las hechas con un gramo de médula fresca y cien gramos
'de agua fisiológica y las derivadas de las mismas? A primera vista parece
que si, pero, el~ la práctica, nada lo demuestra, Probablemente, las emulsio--
nes hechas con médulas conservadas en glicerina vienen a tener, aproximada-
mente, igual poder virulento, y, por lo tanto, inmunizador, que las prepara-
das con médulas fréscas, I, o,porque la mayor concentración del virus rábico
en menar volumeny en menor peso d~ médula: estaría compensado con 'una
ligera atenuación del mismo, producida por la' glicerina; 2, Ó, parque las emul-
siones hechas C011-médulas 'conservadas en, glicerina no son tan perfectas
cama las hechas con médulas frescas, pues, en las primeras, quedan sin emul-
sionar más partículas que en las segundas, partículas que hay que separar
par filtración al través de papel o algodón estériles; y 3,.o, porque, cama
dicen Murillo y Ramón Fa.ñanáx (2), la glicerina, por suspropiedades absor-
bente y extractiva, se apodera de los jugos del órgano y da origen a corrien-
tes que, desde 1;3,trama del mismo, arrastran y pueden llevar consigo par-
tículas finísimas de substancia: nerviosa o, cuando menos; corpúsculos tan
Iivianos corno el presunto agente de la rabia, que van a parar al mens-
truo.

Por todas 'estas razones, hago siempre las emulsiones 'madres para las
inoculaciones a~tirrábic'as con una parte, en peso, -de- médula y cien partes
de agua 'fisiológica, tanto si la' médula es fresca, como" si es conservada "en
gli-cerina. Y sea la que fuere 'la' dif~~ericia-si la hay-c-entre la concentración'
y el poder del virus de unas y otras emulsiones. no tiene importancia, pues,
en la práctica, se comportan' exactamente de igual modo y las inoculaciones
antirrábicas hechas con ambas resultan igualmente innocuas y eficaces, a
ju zgar por' mi experiencia y por la de otros COmpañeros míos qu e .procéden
análogamente. I

, J

(1) MURILLO, F. y RAMÓN FAliANÁS, J, La propiedad dif uaí b le del virus r ábíco,
Bol. del Inst; Nac. de Hig. de Alfonso XIII, junio de 1918, En este mismo número de la
RBv. VET, DE ESPAÑA se puede ver un extenso extracto de este trabajo, '

(2) Loe; cit . '
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) -
Tres tratamientos antirrábicos

POR

.JUAN SOLIS

Veterinario en Marmolejo (Jaén)

I

No ha mucho que en la Revista de Htgiene y Sanidad.Pecuarias puse de
m~nifi~sto las ven.tajasdel método. de Hogyes en esta clase 'de tratamíen-
tos. Nuevamente .he tenido ocasión .de comprobarlo y rquiero exponerlo
ahora en.las paginas de esta REVISJ:A. _

. En lo~ últim?s días del pasado, abril. apareció en. los alrededores de la
finca «Los Pobres»;' de este término, 'un perro 'que, al decir de los. que lo
vieron, estaba rabioso. .

Así debía ser, porque -en la noche del r. o de' junio es requerida mi presen- .
cia en dicha finca para que observase un cerdo cuyos extraños síntomas de
acometividad' hacían pensar-que estuviese .enel primer período de la rabia.
Observado por mí ,detenidamente, diagnostiqué en la misma forma, reco-
mendandoIa más absoluta prudencia; pero me hicieron saber que era tarde,
puesto que había estado ,conviviendo-aun estando ya furioso-con tres
burras' que en dicha finca pastaban libremente; y sospechaban y aun se atre-
vían a afirmar .que las había mordido.

Propuse el tratamtento, que fué aceptado, y el señor Castejón, de Córdo-
ba, me lo proporcionó nuevamente .. El día 10 se terminó el tratamiento;
díás después rabió un perro de' una finca' próxima a 'esta, sospechándose
fuese uno de los mordidos por eí cerdo. -

, Las burras, hace próximamente dos meses que se sospecha fueron mor-
didas, tiempo ya suficiente para que al menosalguna de ellas hubiese ma-
nifestado algún síntoma rábico. No habiendo sucedido así creo poder ase-
gurar que puedo apuntarme un nuevo éxito en esta clase de tratamientos.

Lo que hago saber a la clase con la sola y noble idea dé serle útil.
. . l. . i

ARTíCULOS TRADUCIDOS

I
)l.

Hospitales de ganado, su importancia, desarrolló
y. estado actual

, Por-el Dr. W. RpDE (1)

La guerra presente ha modificado decisivamente los servicios veterina-
rios. La implantación de los.hospitales equinos es una de sus mayores con-
quistas. . ,

(1) Resumen hecho por.Wy ssmann en el Schw. Ar ch, f. Tierheüte., T. 59, c. 9, de
un trabajó delDr. W. Rodé, pu blleado in extenso en la Deut sche Tieriiretliche Wochens-
cñrift ; '1917, númer cs 27,28 Y 29.
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1. EL SERVICIO VETERINAR10DE CA!,!PA¡ÑADUR."-NTELOS P:Rl'MEROS
MESESDE LA GUERRA.-Rode recuerda con disgusto su papel de veterina-
rio en el principio de la guerra, reducido a tratar las heridas y enfermedades
leves y a matar o dejar abandonados a su triste suerte los-caballos imposi-

_bilitados de seguir la rápida marcha de los ejércitos. La insuficiencia o el
abandono casi completo de.estas míseras bestias causó .pérdidas gigantescas,
representadas, no s610 por grandes perjuicios' 'de orden financiero, sino,
sobre todo, por pérdidas, de ganado dé buen origen. En tan lamentables
circunstancias, hijas de la insuficiente preparación y de la injusticia con que
se había tratado siempre toda organización veterinaria, el prestigio del
cuerpo de oficiales veterinarios hubo de padecer mucho. Pero, pronto se
reconoció que, para evitar estos graves inconvenientes, era indispensable
crear Puntos de rewnián -te caballos y Hospitales equinos y reorganizar él Ser-
vicia Veterinario Mifitar. Esta necesidad fué unánimemente reclamada en
muchas cartas procedentes del campo de batalla y en muchas publicacio- .
nes profesionales.

2. ¿CUÁL ES EL OBJETODEL HOSPITALEQUINOY, EN QUE SE FUNDAN
SUSVENTAJAS?-El objeto-principal del hospital equino es albergar y cuidar,
d..etrás del frente, -Ios caballos enfermos, heridos y excesiyamente fatigados
Con ello se descarga o alíjera las tropas en marcha y se pro parcia ha un tra-
tamiento mejor y más racional a .los animales, enfermos, por disponer de
material (instrumentos y medicamentos) suficiente y existir la vigilancia
COnstante de ,veterinarios y personal técnico. Además, así como en las tro-
pas, sobre todo en marcha, es imposible aislar el ganado contagioso-como
ha demostrado la gran difusión.de la sarria y del muermo en el frente orien-
tal-en los hospitales equinos existen instalaciones adecuadas para ello.
Los hospitales. de ganado sirven admirablemente para impedir el aumento
de las enfermedades infecciosas. Precisamente por esto deben 'estar aisla-
dos por completo de los depósitos de ganado, de los cuales afluye a las tro-
pas el ganado de reemplazo, que debe conservarse libre de infección cuanto
se pueda,. y esto no sería posible si estuviese asociado o unido al hospital.

Los hospitales equinos ofrecen a los 'veterinarios 'un campo de trapajo
dilatado y bello, en elque pueden: desarrollar toda su actividad, en interés
del Estado y para la curación de los équidos enfermos. Muchos veterinarios
que, por ejemplo, en una columna de ISO caballos, tienen poco quehacer
porque no puedan tratanlos pacientes enfermos de verdad, encuentran
mejor ocupación en los hospitales.

3. DESARR~LLb DE LOS ~O~PITALE~EQuINoS.,En las guerras ante-
tiores, el servicio veterinario desempeñaba un papel ,muy secundario. En la
guerra franco-alemana de'I870-71 g.ecía elpríncipe Federico Carl~s de Pru-
sia que conceptuaba como más valioso un buen herrador que un veterinario.
Ya entonces Schreiber, ',fundado en su-experiencia. recomendó en una me- ,
maria oficial lapreparación y la implantación de hospitales de ganado, .pero
no fué compr'endido, en los círculos diréctores. \'
I La bibliografía existente antes de la guerra actual, 'acerca de 'la misión
especial de los veterinarios en ia guerra, es muy pobre. Heuss advirtió l'a
gran importancia de los hospitales equinos y de los.~uritos de reunión del
ganado, y el veterinario mayor Potschke fué quien primero creó los puntos
de reunión de caballos-e-que fueron los comienzos de Ios.hospítales-edurante
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las grandeS- maniobras de otoño. 'Los buenos 'resultados de ellos motivaron
su introducción en todo el ejército. Pero, al contrario de lo que ocurrió con
la sanidad militar, se publicaron pocas -disposiciones acerca del servicio
veterinario, militar en campaña. La misión del veterinario estaba precep-
tuada en unos cuantos principios. Únicamente se habían previsto los depó:
sitos equinos de etapa como puntos de reunión de los caballos enfermos;
mas, por su .gran alejamiento, no podían utilizarse ni tenerse en cuenta. Se
consideraba que el principal servicio veterinario se realizaba junto a las
tropas. Los depósitos equinos de etapa fracasaron por COmpleto en la guerra.
Ya su material y su: personal eran insuficientes, y, además, reinaba gran
co~fusi6n'sobre su finalidad'. Así se produjo pronto un estado de cosas in-
sostenible. Poco a poco, por excitación de vete~inarios directores co~o
Eberlein, Ohm y Óeller, en algunos grandes contingentes de tropa creáronss
hospitales equinos. Por la falta depersonal, medicamentos e instrumentos,
estos hospitales primitivos 'dejaron' mucho que desear. Pero el primer paso
estaba dado y el perfeccionamiento se produjo. En febrero de 1915 se elis-

1,

puso, por e~ Ministerio de la Guerra, la implantación general de hospitales
equinos con arreglo a puntos ae- vista uniformes. Para cada cuerpo y para
cada inspección de etapa se crearon de 1 a 3 hospitales, dirigidos por oficia-
les veterinarios antiguos y prácticos en la cirugía y en la lucha contra las
enfermedades infecciosas. Los cablllQs enfermos graves eran evacuados a
los hospitales equinos de etapa: estableciéndose con, esta disposición una
.separación entre hospital y depósito de etapa. Los caballos curados debían
ser devueltos a las tropas de donde procedían. Con ello se demostró la nece-

, sidad de los hospitales, y en mayo de 1915 se dispuso la creación de otros
con arreglo a la organización de. los .depósitos, de .ganado.· Sin embargo, el
desengaño fué grande porque, muchos hospitales, dirigidos por veterina-
rios, recibieron por, orden especial un oficial, corno comandante de 'los mis-
mos, encargado de dar fas órdenes y mantener la disciplina-en ellos, ya los,
oficiales veterinarios tarf sólo se les dejó el servicio técnico veterinario. A
pesar de esto, 'la creación oficial de los hospitales constituyó un gran pro-
greso, pues así fu'eron abastecidos con suficientes medicamentos -e instru-
mentes. . I

Esta organización dió' resultados brillantes en la guerra de posiciones.
pero fracasó casi del todo en las grandes marches hacia el interior, de Polonia,
porque su número-jun hospital por cada cuerpo dé ejército) y su movilidad,
eran insuficientes. :Por esto en junio de 1916 hubo que hacer una modifica-
ción' profunda y una innovación. Junto a los puntos de reunión de ganado
se crearon hospitales de división, de cuerpo, de etapa y del interior.
, Actualmente, los puntos de reunión de, ganado sólo están concebidos
para la guerra de movimiento y corresponden a los hospitales móviles. Cans-

o , _ •

tan de un veterinario, un subveterinario y 15 hombres, un vehículo para
transporte de caballos y otro con el utensilio y el alimento necesario, cajas
de medicamentos y mía caja de material de curación, Los puntos de reunión
de caballos de los hospitales de división y de cuerpo de ejército representan
el lazo de unión entre las tropas y los hospitales. Siguen a las tropas que
marchan, reciben de las mismas los caballos enfermof¡, les hacen las prime-
r as curas y 'procuran su' evacuación a los hospitales correspondientes .. Los
puntos de repni6n de los hospitales de etapa constituyen el nexo entre él

1 '
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frente y ,la etapa y sirven para recibir los caballos evacuados de las forma-
ciones de etapa y dé los hospitales de .dívisión. . ..

, • .J •

Cada división dispone de 1-3 hospitales equinos y, en condiciones espe-'
ciales, puede disponer de más. Se instalan r y-zokilómetros detrás del frente
y envían oportunamente todos los caballos enfermos iraves a los hospitales

'que se· hallan en la .región de etapa '0 a sus purrtcs de reunión avan~ados.
Para cada etapa existen 1:6 hospitales equinos menos móviles, que reciben
los caballos cuya curación ha de durar algunos meses. Los hospitales equi-
nos inmóviles del interior o de la patria reciben los caballo~ inútiles para
la guerra o aquellos c~yacuración tardará en obtenerse más de tres meses., -." - .~ .

Para cada efectivo 'de, 150 pacientes se asignan: un enfermero para cada
3 caballos, suboficiales inspectores y canos, un veterinario mayor o 'primero
com? director técnico Y.. el veterinario primero, o simplemente veterinario.
Cuando el efectivo a.,umenta en 30 caballos, se asignan.run suboficial y 1(.
hombres más y si aumenta en unos ISOmás un veterinario procedente de las
tropas. El furgón o vehículo de sanidad veterinaria contiene todo el equipo
veterinario preparado con arreglo a los principios modernos. Además, está
dotado de un' vagón o vehículo para.,Jra,nsportar caballos.

Instalación.-Cada hospital se divide en un departamento de recepción
con 3 secciones separadas unas de otras (enfermos externos, enfermos in-
ternos y contagiosos o sospechosos de contagio), el hospital equino proPia-
mente dicho con las tres secciones expresad~s y el departamento de salida:
a), para las tropas de origen, b) para el depósito de ganado y c) para los hos,
pitales equinos de etapa.

La instalación se aconseja en cuarteles,' almacenes, muelles o fábricas,
o en tiendas, barracas y cuadras de madera, cubiertas de modo que se
hallen al abrigo de los aviadores (bosques de abetos, pendientes empinadas}.
COmo ejemplo de un hospital equino ya instalado describe el autor el de
Grodno. Son importantes los prados 'jjardines y, pata yeguas preñadas y
recien paridas, una.estación especial con box aislados. Son necesarios, ade·
más, una estación de desinfección y alojamientos para las tropas y patios

. I

de aireación; que prestan servicios excelentes en' las enfermedades del apa,-
rato respiratorio. . . .

Dirección y serviciO,--.-:La dirección corresponde- a un veterinario respon-
sable delservicio y de la 'dirección técnica, pero sin' poder disciplinario. Este

. . I '
corresponde al·comandaI].te.; , .,.. , . .
.." Cada caballo recién ingresado se ,anota con su reseña precisa yel número

( de orden del hospital en ellibr~ de entradas y se le señaia por medio de una
lámina de hoja dé lata numerada que se le ata a la (ola y con una marcé7 a
fuego en un pie; Después de un examen clínico atento, es destinado' a la
~ecdón correspondiente, donde se le practrcan la prueba malleíríica ocular
y la hemática. Si 'está exento de mal contagioso, es admitido 'en eÍ hospital.
El 'veterinario d.ir~ctbr, generalmente, 'no cur a 'los pacientes; únicamente,

I . ~ ' .' r • •

da los principios generales y decide sobre la entrega. Los caballos curados
pasan a la estación o sección de salida, donde son bien alimentados y cuida-
dos, y también montados o ejercitados para de nuevo habituarlos al trabajo.
A los veterinarios' encargados del tratamiento, se les destinan, como ayu-
dantes, suboficiales, soldados y veterinarios jóvenes.
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I Cada siete días se hace una inspección de todos los caballos y, de tiempo
en tiempo y especialmente también antes de la salida o alta se someten a
las' pruebas malleinicas ocular y hemática. ,

, Los 'libros de historias clínicas se llevan con rigor', A cada caballo COrres-
ponde, una hoja; especial y el orden se hace con arreglo a principios especiales
(cartoteka) ,

Las tropas están informadas, constantemente de los puntos de reunión
de caballos y de los hospitales, para que sepan siempre donde se hallan
éstos, cosa ipdispensable para Sil buen funcionamiento.

Hospitales especiales par'a ganado sarnoso,-Es~án dotados de locales
abrigados para el esquileo, un sitio para baños o lavados y sitios para l~s
unciones, Según Miessner, estos lazaretos deberían poseer, además: 1.9, una
sección de recepción hasta que estuviese terminada la prueba hemática,
a), para caballos gravemente afectos de sarna; b), para caballos levemente
afectos de' sarna (rn,enos de un 'tercio de la superficie total del cuerpo); 2,9, '

un hospital propiamente dicho con cuadras para hatadas y no ,tratados;
y 3,9, una sección de convalecientes,

I Para el esquileo, que es ~nuy importante, sirven perfectamente las má
quinas <i~ esquilar de Hauptner. Los lavados se hacen con cubos y bruzas
o, mejor, 'mediante duchas 0 regaderas y baños generales, para lo cual es
muy apropiado el·,aparato de' Ammeloux. Es indispensable personal bueno,
perito, instruído y concienzudo, La mezcla de aceite crudo yagua de cal es '
un antisárnico ideal.. '

En un fosP.ital para muermosos' instalado por la dirección del ejército
se practicaron ensayos de curación en gran escala, Un hospital para enjer-:
mos de influenza ·pec.toral dió buenos' resultados, Sin embargo, el neo~,alvar-
sán proporciona una curación tan buena y segura que, .a juicio del autor,
hace innecesaria la cre~ción de tales hospitales, \ .

4, SERVI'CIOS VETERINARIOS y HOSPITALARIOS EÑ LOS EJÉRCITOS ALIA-

DOSY ENEMIGOS.-Austria,-Al principio de la guerra estaba mal de servi-
cios de hospitales equinos, Stranigg, Unzertig y Kostruhn, señalaron, varias
deficiencias, Actualmente ¿ada división 'tiene su hospital equino móvil;
además, existen hospitales de etapa e interiores, .

BulgMia,-El autor no conoce bien los detalles,
I Turquía,-Es de creer' qu'e el servicio veterinario turco está organizado

con arreglo al-modelo alemán.
'Lnglaterra posee una excelente organización del cuerpo de oficiales vete-

rinarios y de los hospitales equinos, acerca de lo cual iha escrito especial-
mente Cochrane, Steele dice que la experiencia de la guerra sudafricana
fué provechosa y en 1903 se hizo una reorganización profunda de los servi-
cios veterinarios que ha' da:'doresultados brillantes. A principios de 1915 las,
tropas inglesas desembarcadas en Francia disponían de 10 hospitales equi-
nos, con abrigo para cada 1000 caballos. :Las sec¿iones veterinarias móviles
que van adjuntas a las tropas, reúnen los caballos enfermos y los llevan a

, , J

los 'hospitales (un oficial veterinario y 22 soldados montados instruidos para
el servicio veterinario). El material es bueno, Los animales ligeramente en-
fermos son tratados en el punto donde se hallan, y, en las marchas hacia
elefante, se reúnen en puntos apropiados y se dejan o confían a «non corn-
nlissioned officers»; los caballos graves van a los hospitales y los corrvale-
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cientes a 'depósitos de convalecencia, qpe poseen extensos prados. La «So-
ciedad real para evitar la crueldad con los ani~ales»,. coadyu va gr:andernen-
te a la labor del cuerpo de oficiales veterinarios concrecidas cantidades.

Francia tenía ya hospitales de ganado en la guerra de Marruecos. Inme-
diatamente después de estallar la guerra actual, según la Reuue générale
de medecine vétérinaire, se crearon hospitales de división y de cuerpo de
ejército. La: lucha contra las eníermedades contagiosas ha merecido gran
atención yse ha practicado la' prueba 'malleWca ocular en todos los caba-
llos. Se han prohibido los abrevaderos colectivos y se han practicado fre-
cuentes desinfecciones de las cuadras. El tratamiento de la sarna lo <prac-
tican tropas volantes, mandadas por un sargento. En cada hospital hay un
capitán con cinco oficiales. La dirección técnica U!. tiene un veterinario
mayor. Por término medio, un hospital asiste r800 caballos, de los cuales
pueden volver dos terceras partes curados a las tropas.

Rusia tenía ya hospitales de campaña y de etapa' en la guerra .ruso-'
japonesa: Los veterinarios de las tropas indican los caballos que han de pasar
a los hospitales.

En Italia la Cruz Azul italiana se encarga del tratamiento de los caba- I

llos, mulos y asnos -enfermos y' existen también grandes hospitales.
5. ¿H~STAQU'É'P:UNTOBASTANLOSSERVICIOSAc;rUALESDE LOSHOSPIc

TALESEQUINOSY QUÉ PERFECCIONAMIENTONECESITAN?-El personal es
insuficiente y lo mismo el necesario para reunir y llevar los caballos enfer-
mos. Un punto de reunión debe contar. por lo menos,' con un veterinario,
dos suboficiales y 15 soldados, con los cuales pueden atenderse 100-~50caba-

'llos. Los vehículos para el transporte de caballos deben substrtuirse por:uno
o varios ';'utos¡de carga. Para 'el transporte hacia los' hospitales debe haber
mandos especiales. La formación dé puntos de reunión a éxpensas de una
parte del hospital debilita grandemente éste y, en lo sucesivo, debe incum-
bir a veterinarios y soldados.de las tropas, las cuales puedenprescindir de
ellos mejor ,que los hospitales. Las atribuciones del veterinario director del
hospital deben ampliarse. La subordinación a un mando militar debe abo-
lirse. Las facultades disciplinarias sobre las tropas auxiliares debe conferirse
al veterinario director. Como en Sanidad' militar, en Veterinaria .militar la
dirección debe ponerse sólo en las manos de los técnicos. . .

Los hospitales de ganado deben persistir en tiempo de paz para poder
perfeccionarlos y formar la' educación de un .personal veterinario auxiliar.
Además, debe procurarse una organización análoga a la de la Cruz Roja.

CONCLUSIÓN.-Esta guerra ha evidenciado una vez más .q\l·ela capaci-
dad de un ejército para combatir depende del estado del material equino.
Sin hospitales, no son posibles un tratamiento y .una cura suficientes; con
ellos, pueden disminuirse las pérdidas considerablemente. 'Por esto hay que
trabajar para su desarrollo' y perfeccionamiento. Así conquistará el cuerpo
de oficiales veterinarios la posición que corresponde a su nivel científico.

(Trad. por P. F.)
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HISTOLOGíA .
\ ,

MuÑoz URRA, F., dellabor~torio de investigaciones clínicas y biológicas
de Talavera de la Reina. Un procedimiento constante 'y fácil de teñidos poli-
crómicos en Técnica histológica (Gac. Med. Cat. 15 mayo de I918).-Los
procedimientos pblicrómicos, en su mayoría, son más ventajosos ,para
trabajar con pequeños aumentos que con objetivos potentes; con éstos la
selección de 1<1S tintas desmerece y se obtienen pocos detall~s de finas es-
tructuras. 'Son, además, complicados, difíciles y de resultados aleatorios.

, El autor ha buscado un método policrómico fácil, que cumpliese 'las condi-
ciones / siguientes: constancia de resultados, obtención de -finos detalles. 'policrómicos a grandes 'aumentos, uso de, un solo baño colorante y que éste
se obtuviese con substancias corrientes y no con materias poco fáciles de ,
adquirir (~iemsa, Papenheim). , '

Para ello asoció la hemateína aluminosa de Mayor (que tiñe las finas
estructuras nucleares) con la rubina básica o maganta, de la fórmula feni-'
cada de Ziehl (sin fenicar, la rubina básica forma precipitados que impo-
sibilitan su empleo) y.con -el carmín de índigo pícrico {para lograr' mejores
resul~ados qu~ con la fórmula empleada e~ el tricr ómico de Cajal aconseja
las siguientes proporciones: carmín de índigo 1 decigramo y solución -satu-
rada de ácido pícrico. yagua destilada! aa 15 grs)., Obtiene la mezcla poli-
cr ómica poniendo en un pocillo bien limpio, por este.orden, estas substan-
cias: 'agua, X gotas, hemateína X gotas, solución de permanganato potá-
sico al 1 por 500'! gota, Ziehl media gota, pícroíndigo II gotas, Si no se pone
la gota de permanganato, falta/poder tintóreo a la hernateína y los núcleos
quedan mal teñidos, debido' a que la .solución de hemateina 'es algo.'vieja
o a que se ha enrojecido por-el exceso de alumbre.

El autor ha empleado este procedimiento con' éxito en el estudio de le-
sienes degenerativas y regenerativas de las membranas 'ptofundas del ojo
y en el de un epitelioma de una alondra. Su técnica es la siguiente: sección

, del ojo por su meri<Ü~no transversal y separación de la zona de interés con la
totalidad de las membranas; fijación y endurecimiento en alcohol; alcohol,
éter; 'celoidina; inclusión; cortés lo más .finos posible; iinmersión de ellos
en la solución policrómica 5- 10 minutos, según el material empleado y la vado
en agua para que suelten el exceso de material colorante; deshidratación
en alcohol pasta que se pierda la tonalidad rojiza de la c~loidina y salgan
con brillantez los tonos azules yverdes: cortes al porta; enjugar el exceso
de alcohol; aclarar (de preferencia con creosota 5 partes y esencia de ber-
gamota una parte); ~scuuir el exceso de aclarante: "'lavar ,los cortes con
xilol en el mismo portas montar en bálsamo.

Los epitelios se tiñen de ve~de azulado, los núcleos de violeta y azul
intensísimos, presentand<?, en los estados degenerativos, ihclusiones nucleares
que se tiñen de rojo vivo. El conjuntivo lleva matices azules purísimos.
y violetas y rojizas las células con inclusiones y las cebadas. El cartila-
ginoso adquiere matices purpúreos, mostrando, con los verdes del índigo,

I
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delicadas transiciones de singular belleza y finura estructural. El tejido
córneo se tiñe de amarillo, En fin, en los, órganos compuestos de varios
tejidos (ojo,.laringe, etc.), el aspecto' es tan atrayente como demostrativo,

Con este método el autor estudió fácilmente las degeneraciones nucleares
de los elementos retinianos; pudoseguir con' claridad el proceso degenera-,
tivo de los conos y bastones, cuyo teñido se ob;:iene mal con otros métodos
corrientes" Las degeneraciones y atrofias de las células ganglionares y de
'las fibras ret,iniaI)-as,. que habían escapado a sus primeras observaciones
con los métodos deuso diario, se le aparecieron claramente con su pro ce-
dimiento, revelándole particularidades de tal interés como la cromatolisis
nuclear., la desaparición y pérdida tintórea de los grumos de. Nissl, la dege-
neración traumática en bolas enormes de algunos cilindros-ejes, los retoños
errantes yraros de tal cual axón y, finalmente, la invasión de la retina por
células conjuntivas jóvenes que, brotando en gruesísimos ramales del fondo,
coroid~o, invaden eltejido retiniano, dislocando y atrofiando sus elementos,}
para formar sólida cicatriz ricamente pigmentada, .'.

tI profesor Salazar, de Oporto, ha comunicado al autor singulares de-
talles encontrados en sus investigaciones' en el ovario valiéndose' de este
procedimiento tintóreo, Los profesores Núñez, de Salamanca, y Adanez,
de Sevilla, y algunos más, han comprobado en un sencillo ensayo los asertos
del autor, con' G11yOmétodo no se expone uno a perder cortes en pruebas
e inutilizar así piezas microscópicas de interés excepcional, por la facilidad
con que ,siempre se obtienen resultados idénticos con el empleo de un solo
baño colorante. La técnica expuesta, tan sencilla y facil, permite-pues, que
hagan buenas preparaciones hasta los menos iniciados en los trabajos de
laboratorio.-P .. F.

FIsrOLo~tA
. ,

ZWICKY, Determínaeíón cuantítatíva. de la urea en .Ios caballos' y
mulos, ,(Disertación de. Berna, I9I.7.).-Los. albuminoideos, en el proceso
metabólico, se van desmoronando hasta reducirse a la 'urea (H2, N-CO-
NHs), que es el compuesto más sencillo y pobre en energía latente que queda
de la albúmina. La cantidad de, albúmina resorbida con los alimentos es de

• t .,. '. '

gran influencia sobre la eliminación de la urea. Pero, también aumenta }a'
cantidad-de urea cuando aumenta el consumo de los albuminoides del orga-
nismo, por ejemp-lo, en el trabajo-intenso, e:~l1afieb~e y en las intoxicaciones
con arsénico, antimonio y fósforo. El mismo, efecto produceIa disminución
del 'oxígeno i~~pirad\> \jin;uficiencia fespiratori'jt, hemorragias; copiosas,
envenenamientos por el óxido .de ~a~bóno), Pero, en el organismo enfermo,
el 16 por ciento :p.el nitrógeno eliminado lo es en combinaciones distintas'
ele fa urea" y esta circunstancia la tuvo en cuenta el autor, que hizo sus in-

'dagaciones 'en animales normales,'- . " . Ó, ,.'

.I,-a orina fué diluida siempre ha~ta r.o io de densidadtdespués, a la tem-
- peratura del laboratorio, trataba: 5 C,C.' de la orinadiluída, así por una

solución de hil?obromito sódico y un exceso de lejía: de sosa; lit urea se tnl.iis-
formaba en ácido .carbónico, 'agua y nitrógeno, Por el volumen dei último,
se calcula la .cantidad de, urea, :
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En el mul?, el peso específico de la orina oscila errt.e 1035 y 1060; por'

término medio es de lO5I. Alcanza el máximum después del mediodía y
al anochecer, y el mínimum en las primeras horas de la madrugada. En el
caballo, el peso especifico suele ser lo" unidades menor; de 1041 por término

r • medio. Durante las 24 horas, forman, "elcaballo, 3,000 y, el mulo, 2,200 c.c.
-de orina .. Los-caballos. eliminan.vpor término medies, II,86 gr. de urea en
24 horas. La cantidad máxima de urea la-proporcionó un caballo capó; de
la años, que alcanzó la cifra de 2"3,755 gr. (cantidad de orina 4,100" peso
específico 1,04'3), y lá' mínima una yegua de 17 años (0,896 gr. de urea.en
1,000 c. c. de orina). .

Los muloselirninan, por término medio, en 24 horas, 10,098 gr. de urea,
y una cantidad de orina 'de 2:200 C.C., 'corno hemos dicho- antes. Por cada'
1,000 c. c. de orina corresponden 3,954 gr. de urea en el' caballo y 4,590 en. \
el mulo. . " .

El au tor- apreció muchas'.variaciones en la eliminación de ia urea en el
ganado caballar y mular, por el influjo de las condiciones vitales externas'.
Observó un aumento de .aquélla .cuando substituyó bruscamente de la ali-
mentación, un heno de valle, de paja larga, por otro excelente de montaña,
y ulteriormente advirtió, poi el contrario, un gran descenso, cuando volvió
a dar de nuevo, durante algún tiempo, heno del valle, Vió un 'aumento mar-
cado de la eliminación de la urea en los animales que, después de un reposo
prolongado, a causa de gran debilidad, por ejemplo," entraban de nuevo en
movimiento. Para el mulo, el trabajo de baste por la montaña constituía.
siempre un esfuerzo grande, y por esto .aumentaba la cantidad de UFeaJde
modo correspondiente y rápido, en los primeros días, para bajar, después,
}i la, cifra ordinaria, en los días siguientes, por haberse habituado al. trabajo
mencionado" ~GUILLEBEAU, Schmeie. Arch . f. Tierheilk., t. 59, pág. 614).

J ,
K\.

BACTE~IOLOGIA

MURILLO, F, Y RAMÓN FAÑANÁS, j.·La propiedad dífusible del vimsrá-
bico. (Bol. del Lnsi. Nac. de Hig. de Alfonso XIII, 30 ju.nio 1918.)-'--Según
'Remlinger, el virus rábico es difusible en.Ia glicerina y, PO¡;lo tanto, no es
.una bacteria, ni un protozoario, sino una substancia intermedia en~r~ los
microorganismos y los. enzimas o diastasas. Este concepto ha tratado de
justificarlo por analogía con la propiedad difusible qn.e se atribuye al agente
de la enfermedad mosaica del tabaco y con el recuerdo del eO'!'!tagium:th~id.~m
de Beijerink. Remlinger compara el comportamiento del bazo .carbuncoso .
con el del encéfalo rábico, «sin.pensar-s-dicen los autores-e-que la cápsula 9-e1'
bazo es una cárcel robusta e integ!a, es decir, desprovista' de solución de'
continuidad, mientras que' el ,encéfalo privada .de la dura, seccionado y
arrancado de su natural receptáculo, carece de ambas condiciones». Pero
lo qüe"'prin~ipalmente persuade a Remlinger son sus experimentos. .

Inmerge '2 Ó 3 cerebros rábicos en glicerina de 30°, neutra y esterilizada;
y al cabo de seis a diez días -de contacto filtra" la ,glicerina por tela de gasa
o por papel gris y la inocula a los músculos del cuello' de conejillos de Indias..
De, 30 inoculados así, IImurieron a las pocas horas, víctimas, al parecer, de,

,

"
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la i~toxicación por la glicerina, cuya dosis de S centímetros cúbicos no todos
pudieron tolerar, y de los L9 supervivientes adquirieron 6 la rabia, demos-
trada por pase a otros animales.

Murillo y Ramón extrañan que de 19 supervivientes inyectados sólo
murieran 6, porque, de ser el virus rábico difusible, debería encontrarse
uniformemente repartido por todo el menstruo y daría mayor proporción
de resultados positivos, y explican el hecho por una distribución escasa y
desigual de partículas .de tejido nervioso' desprendidas de los cerebros ma-

.cerados en glicerina o. simplemente, p0r el paso o incorporación al ...ehículo
de cierta cantidad de gérmenes lisógenos que los filtros de papel gris o de
tela no pueden retener. .

Por esto han repetido los experimentos de Remlinger valiéndose de fil-
tros Soxhlet, los cuales, construidos en forma de saco y compuestos de varias
capas de papel recio y tela, son atravesados, aunque muy lentamente; por
la glicerina, lo mismo los de Schleicher et Schüll que los de Durieux. Y, en
efecto, en un primer experimento, sumergieron durante ocho días cuatro
encéfalos rábicos de conejo en 300 cent. cúb. de glicerina neutra de 30° cui-
dadosamente esterilizada. Durante los ocho días conservaron el recipiente
a una temperatura de 12 'ci., ISO Y al 'abrigo dela luz, conforme a las condi-
ciones recoméndadas por Remlinger.

Al noveno día filtraron por filtros Soxhlet, a la temperatura ambiente
y al abrigo de la luz, unos 40 cent. cúb. de la glicerina y de la filtrada inyec-
taron S cent. cúb. a cada uno de seis conejillos de Indias de regular tamaño,
dos de los cuales murieron a las pocas horas, verosímilmente, por acción
tóxica de la glicerina y los 4 restantes permanecieron vivos Y sanos. Cinco
días más tarde filtraron el resto de la glicerina e inocularon, con la filtrada,
S conejillos !I, otro, testigo, con la misma dosis de gliceiina pura, neutra y
estéril. A las veinticuatro horas murieron el testigo y uno de los inyectados
con la glicerina filtrada; los otr,os 4 permanecieron sanos y salvos.

En un segundo experimento, idéntico al anterior, antes de sumergir los'
cerebros en la glic~rina, pesaron los encéfalos, pues les había llamado gran-
demente 'la atención la notoria pérdida de volumen que experimentaron
los encéfalos a los pocos días de estar en coñtacto con la glicerina. En efecto,
los tres 'encéfa19s, antes de 'colocarlos en la glicerina, pesaban 25 gramos Y.
a los diez días de inmersión en glicerina sólo pesaban 10. Con esta glicerina,
.iltrada, inocularon 27 conejillos y otro con S cent. cúb, de glicerina pura,
neutra y esterilizada. DeIos 27 murieron 14 en el transcurso de las. prime-
ras cuarenta y ochohoras y otro a los cuarenta: y un días; los otros permane-
cieron sanos, así como el inoculado con glicerina pura, neutra y esterilizada.
,El que murió a los cuarenta y 'un días no presentaba síntomas ostensibles
y. con su- pulpa cerebral inocularon dos conejos comunes.

De su,s experimentos inducen, los autores ~que si la glicerina" adquiere
por contacto prolongado con los cerebros rábicos la propiedad de transmi-
tir la rabia, no puede atribuirse la adquisición a la difusibilidad del viru's,
puesto qu.e una filtración medianamente eficaz, representada por 'filtros re ..
forzados de papel y tela, aptos para retener partículas de cierto tamaño-
aunque no microbios, y menos del diámetro de los filtrables-e-bastapara
despojarla de su poder lisógenos y que, por lo tanto, sen los experi'mntose
de Remlinger lban, con la glicerina y con ella atJ;'avesaron la fácil barrera
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utilizada por· el sabio francés, partículas de tejido nervioso que, mal distri-
buídas en el menstruo, provocaron la rabia en una minoría de .anirnales.s

«Aunque en nuestra comprobación-añaden Murillo y Ramón-hubieran
resultado o resulten todavía r-abiosos algunos de los conejillos inyectados,
tampoco daríamos fe de primeras y sin nuevas pesquisas .a las aseveraciones
.del autor, y esto en virtud de la siguiente observación: los cerebros rábicos
de nuestra segunda prueba, pesaron, en total, antes de entrar en la glice-
rina, 25 gramos, y, a los diez días, en el acto de exti aerlos, pesaban ro gra-
mos. Acusaron pues, una diferencia de 15 gramos. Esta pérdida de peso.
significa que, en virtud de sus propiedades absorbente y extractiva, la gli-

'cerina se apodera de los jugos del encéfalo, originando corrientes centrí-
f]lgas que, des'ele-el interior .de la trama sólida, arrastran y. pueden llevar al
líquido partículas finísimas de substancia nerviosa o, cuando menos, COr-
púsculos tan liviano~ como el presunto agente. de la rabia, el cual, según
lo, expuesto, no necesita ser fluido ni diastásico para propagarsy. y actuar
en las condiciones descritas por Remlinger.t-P. F. '

, LANFRANCH;.y LENzI. Paso del virus rábico de la madre al feto. (c. R-
Soco Biol., 27 abril 1918.)-Una per-ra preñada murió de rabia y se le extra.
jeron del útero siete cachorros. .La investigación de los corpúsculos de Negri

, resultó positiva en la madre y negativa en los cachorros. En cambio, la prueba
biológica, irryecta.ndo, a' varios conejos la méd~la, oblongada bajo la dura-
madre, en lacámara anterior del ojo o bien por ~íaintramuscular, resultó
positiva, tanto cuando el material procedía de la madre, como cuando pro-
cedía de los cachorros, puesto que todos los conejos' inoculados fallecieron
con síntomas de rabia. De aquí deducen los autores que el virus rábico puede
hallarse en el torrente circulatorio y pasar al feto a través de la placenta de
la madre. Contrariamente a lo sostenido por Loir y Konradi creen los auto-
res que, por lo menos en el perro; este paso a través de la placenta no lleva
aparejado Una atenuación del virus rábico.-F. S.'

REMÜNGER, P: Impermeabilidad del tubo digestivo de los animales íóve-
nes al virus rábico. (C. R. Soco Biol., 23 marzo 1918.)....Según resulta de
diversos experimentos, contrariamente a lo que Ocurre con otros gérmenes,
la membrana mucosa del: tubo digestivo de los conejos y'conejillos de Indias
muy jóvenes ofrece resistencia al virus rábico. Esto es más notable, DOr
cuanto otros roedores son muy fáciles de infectar por el tubo digestivo.

~RODR~GUEZMÉNDEZ: SacHo del aborto contagioso de las vacas (Gac.
Mé d, Cat., 31 de marzo 'de 1918).-Sedgwich y Larson (Am~ric. [owmal
01 Diseases 01 cuu-;«. vol. X, núm. ro). en un trabajo anterior, llamaron

.' la atención' hacia el hecho de que el suero sanguíneo de niños nutridos' con
leche de vacas infectas con .bacilo de ~ang, solía' tener ·anticuerpos contra
este germen. Estudios posteriores confirman los precedentes; la reacción
del. complemento es positiva, utilizando como antígeno el bacilo de Bang, en
necién '¿acid~s alimentados c~m leche de vaca, pero no en los' alimentados
con leche materria. Un niño' de tres semanas sometido exclusivamente du-
rante las dos primeras a la lactancia materna y a leche "de vaca en 111. tercera,
presentó reacción positiva. L¡¡, coexistencia de ésta con abultamiento. de
bazo es importante. '
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La sangre de runos con reacción de Wasserrnann positiva puede no
desviar el complemento, usando como antígeno el bacilo del aborto. La
reacción es negativa en los casos. de enfermedades comunes de la infancia,
incluso el raquitismo. Se ve una vez más la gran importancia de la lactancia
materna y. de la esterilización de la leche para alimentar a los niños.-P. F.

"

HAIM, LEÓN. Las «unidades de antitoxina» y la fecha de término en los
sueros antítóxíeos (Gac. Med, Cat., 15 febrero 1918). Muchos médicos y
publicaciones profesionales únicamente hablan de centímetros cúbicos
cuando se trata de precisar la cantidad que hay que inyectar de un suero:
como sí no fuese más conveniente, más fácil y 'más exacto decir tantas uni-
dades de antitoxina, pues no todos los elementos de un suErroson inmuni-
zantes: un suero puede ser potentísimo empleado a dosis mínimas y, otro

I no tener poder alguno aunque sea inyectado en grandes cantidades.
En' lbs paises donde existe la 'contrastación oficial de los sueros,todavhl.

podría prescindirse de hablar de unidades -de. antitoxina siempre que fígu-
raran en el frasco el marchamo oficial y la fecha de térmíno del poder del
suero: pero en España, donde no existe tal garantía, es extraño que se
acepten las dosis que' señalan las casas productoras indicadas por ce. de
suero cuya fecha de término no expresan. Desde que se aceptó la valoración
de los sueros por el método de Ehrlich, según el cual unidad antitoxínica es
la que neutraliza 100 dosis mortales de toxina, es preferible' dar el valor de
los sueros en unidades, no ence. . .

Hoy sabemos que las seudoglobulinas de1 suero contienen la casi teta-
.lidad de }as antitoxinas, y que éstas son susceptibles, no 'sólo de una. concen-
tración enorme, sirio que permiten su purificación; eliminando los elementos
inertes. Las seudoglobulinas que contienen las antitoxinas son fácilmente
solubles en suero fisiológico y pueden ser, irryectadas 90n éste, sin los demás
elementos del suero equino, que obligan al organismo a reacciones de de
fensa peligrosas e inútiles. .

En suma, las, dosis preventivas o curativas de los sueros deben expre-
sarse en unidades. de antitoxina y no. en ce. para los sueros antitóxicos
(antidiftérico y antitetánico); deben exigirse siempre la fecha de término
del poder, no conformándose con la de la preparación del producto, y, en
fin, cuando se trate de.sueros antimicrobianos, es necesario ver si las casas
garantizan que' han sido contrastados y por qué método, y que consignen
cuando han pasado de fecha y no 'deben ser inoculados.- P. F.

'.'PATOLOGIA

CLEMENTI. A. Avitamin~sis: uso exclusivo de¡ maíz y 'del a:rroz. (Ar.chi-
vio di Farmacol. sperim., vol. XXI.)-El autor deduce de sus estudios:

1.o Las gallináceas alimentadas exclusivamente con harina de. maíz
del comercio ,(dada en Iorrna d~ la epolcn+ar de los italianos] pueden vivir
muchos meses sin trastorno alguno, mientras que con. arr'oz :descortezado
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mueren aproximadamente al mes 'con todos los caracteres delberiberi expe-
rimental.

, \

2.° Durante la alimentación exclusiva y prolOrigada con dicha harina
pueden presentar trastornos digestivos y nerviosos, los cuales son comple-
tamente distintos de los determinados por el arroz y análogos a los descri-
tos por C. Lombr~so en las gallináceas cuando se les inyecta el aceite- o los
extractos alcohólicos del maíz averiado y los procedentes del hombre pe-
lagroso. ,

3;°, Nó administrándola a las gallinas en qRe han sido notadas estas
alteraciones o substituyéndola con maíz completó, los trastornos dismi-
nuyen Isntamente de' intensidad y hasta puedendesaparecer por corripleto.~

4'. o La harina de maíz puede' curar a las palomas de los síntomas de
avitaminosis 'producida por el uso' exclusivo de arroz.

'Si lo dicho sequisiera aplicar a la génesis de la pelagra humana se podría
deducir que la hipótesis de Funk (la pelagra es debida. a la falta de vitami-
nas en el maíz) no es exacta: 1.°, por quela .polenta» pueda curar a las palo-
mas avitaminósicas, lo cual prueba la presencia en ella de vitaminas; 2.°,
porque el síndrome nervioso que puede surgir en las gallináceas con ei maíz
dado -en forma de polenta, mientras es análogo al descrito en eLhombre

-pelagroso, no recuerda, ni lejaríarnente, el que aparece en estos mismos ani-
males cuando se les somete sólo a arroz descortezado .. (Rodríguez Méndez,
Gac. Med. Cat., Ll, 457)' •

EIJ~MANN.Y von ROOGENfIAYZE.~Alimentación insuficiente: eíeetos. (I
Officeintern ..Hy g., 1917.)-Dicen que la polineuritis de las gallinas no es
debida a venenos alimenticios, contenido~ en los alimentos o producidos er:.
el organismo después de Ia alimentación. Puestos los animales en ayuno
y ami administrándoles purgantes, puede haber polineuritis. La causa está
en la falta de' vitaminas. La enfermedad se evita administrando levadura.

E. Wei'lLy, G. Mouriquaud (Soc. de:Bial .• vol. 29, núm,,:S) prueban que
en los pichones se ven los fenómenos debidos a alimentación insuficiente
o monolateral cuando se les da granos esterilizados, pues la esterilización

. destruye las vitaminas (?) que no 'forman parte de la corteza.
En los gatos se puede producir fenómenos parapléjicos, convulsivos o

cerebelosos análogos a los determinados en los pichones cuando.sólo se' les
'da·carne cocida o.carne esterilizada. 'La esterilizadafresca lo~ hace aparecer
de los treinta y cinco a los treinta y nueve días, y la esterilizada, de los ca-
torce-meses a los veinticinco o treinta. (Rodríguez Méndez, Gac. Med,
Cat.,LIl. 66)

THEILER, GREEN.y VIL]OEN. C~mtribución al estudio de las enlermeda-
des por carencia (3d and'4th Reporte ojth» p. S, A.-Pretoria! noviembre
1915·)-Las pr incipalcs- enfermedades pOlo carencia son el beriberi, el eSCOr-
bu.to y la enfermedad de Barlow o .escorbuto infantil;. las dos primeras pro-
ducidas por la falta de alimentos frescos y la última por alimentar de modo
demasiado exclusrvoa los niños de pecho con leche conservada o con harinas
preparadas. Las tres débense ~a la falta, en los alimentos, de substancias

¡ químicas riecesarias para la asimilación.
En 1897, Eijkmann demostró que el beriberi se debe al consumo de arroz
• • I • _
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descascarillado. Alimentando gallinas .con 'él de modo exclusivo, provocaba
el desarroilo de polineuritis y hasta. la 'muerte. En cambio, administrando
arroz con la cáscara, evitaba estos trastornos o los curaba. En vista de esto,
creyó que la cáscara del grano de arroz contenía una substancia capaz de
combatir los efectos tóxicos del grano descascarillado.

Pero las investigaciones de Chimamura y Odaké, y .sobre ' todo las de
C. Funk (cuya importante monografía data' de 1914) -demostraron que la
cáscara del grano del arroz contenía una substancia que obraba,' no como
un contraveneno, sino como un ·fermento que aseguraba la utilización por
el organismo; -y particularmente por el sistema nervioso: de las materias
nutritivas contenidas en la harina de arraz. Se le ha llamado uitarni-na y se
tie en ya datos de cierta precisión acerca de su constitución.

La falta de esta substancia produce las enfermedades citadas, llamadas,
, en francés, emaladiss par carences y, en inglés, edeficiency diseasess y ten-
diéndose a llamarlas, en tedas partes, ea.vitaminosis .•

En Francia E. wan y G, Mouriquaud (1914-17), han estudiado la ca-
rencia que origina el descascarillado, no sólo al arroz, sirio a 'los diversos
cereales y a las leguminosas. Además, dado que las vitaminas tienen carac-
teres de fermentos, han indagado si son destruidas por el calor, y experi-
mentos en el palomo les han demostrado que así Ocurre. Alimentando gatos,
conejos y conejillos! de Indias con alimentos esterilizados han provocado en
estos animales' manifestaciones, ,ya del tipo beribérico, ya del escorbútico.
Cada especie animal parece responder de modo particular a la carencia ali-
menticia: el gato con ~ccidentes nerviosos, el. conejo con lesiones escorbú-
ticas, Ya Funk había observado. hechos análogos con la harina de arraz des-
cascarillado, y consideraba que las especies privadas de úrico-oxidasa (hom-
bre, aves) 'pueden presentar el tipo beribérico, y las que poseen u~ fermento
uricolítico '(probablemente la mayoría de los demás animales) muestran
sólo síntomas del tipo escorbútico.

Parece que hay pluralidad de substancias-fermentos o vitaminas, Cocper
opina que hay una substancia antiescorbútica distinta de la antiberibérica.
Sería más alterable que esta y dejaría de ser activa en muchos granos secos
(es decir, en estado de vida latente), mientras que la substancia antiberi-
bérica conservaría su acción protectora. Pero lagermih.ación la reactivaría:
recientemente (Soc. de Biol., 6 enero 1917) Weile y Mouriquaud han demos-
trado que los conejillos de Indias que consumen cebada de tres días de ger-
minación sobreviven, largo tiempo a los alimentados con cebada no germi-
nada. Parece, pues; que.esta substancia antiescorbútica sea íunción.de la
actividad vital, y sabido 'es, además,' que el escorbuto sólo cura con el,uso
de alimentos frescos.-Si se trata de dos 'substancias diferentes hay que reco-
nace:!-que generalmente se hallan asociadas en 19s alimentos de este género:
legumbres, frutos, granos nuevos o gerriliná.<il.os,carnes y .leches crpdas o
recién cocidas.

Si la carencia se manifiesta cuando se consumen granos descascarillados
o harinas de cereales muy cernidas, aumenta en serias proporciones ~uando,
estos productos están 'sometidos a la esterilización, Wéill y Mouriquaud han
alimentado unos palomos con arroz o cebada sin cascarilla crudos, y, otras
palomos con ar~oz y cebada sin cascarilla y esterilizados a 1200 durante
hora y media. Pues bien, éstos fueron paralíticos mucho antes quelos otros.

1 , " •••

"
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'La esterilización parece quitar a-los granos descascarillados las potas vita-
minas que les quedan. Es "lo que se ha 'llamado ehipercarenciae, expresión,
'que sería más correcto substituir por la de esupercarencias, . o

La carencia se aplicl'a,nosólo a les granos, sirio también a las carnes saladas,
a las leches muy esterilizadas y conservadas '(leches industriales), etc. (1)
También se; puede 'observar e;n el. c.1uso de la lactancia natural, cuando la
nodriza padece, por ejemplo, beriberi.

¿Existen las. avitaminosis o enfermedades por carencia en los animales?
A priori sentirías e uno tentado a contestar negativamente, ':porque la ali-
mentación rilelos animales es más natural que la del-hombre y no la cornpo-

'nen ~much~s substa'nGias privadas de' vitaminas. Es posible, sIn' embargo,
qu~ se de a los animales, eventualmente,' arroz del destinado al hombre 'y
entonces' pueden sobrevenir trastornos comparables a los .que se desarro-

o" Ilan en las condiciones experimentales.' Y, en efecto, semejantes observacío- ,
nes existen ya. (Ver Recüei], [916, p. 420')" o • • I . ,

Pero rnuchos veterinarios, especialmente del África del Sud, de Austra-
lia y de NUeva Zelanda han emitido hipótesis más o menos plausibles acerca
de la naturaleza carencial de diversas zoopatías frecuentes en dichas' regio-

. nes. Para algu.nas de' tales enfermedades, coma la ebush-sickness» y la eos- -
s~ous ca:chexiat de Nueva Zelanda:,' y como 'la «impaction paralysise dé la
Australia Meridional, se' reconoce y;¡, que más bien' son debidas a un déficit

, mineral, ,gue.a una avitaminosis. .
. Theiler,. Oreen; y Viljoen han investigado si la sgal-lamziekte •. era una

avitamiriosis. Han alimentado bueyes, caballos, carneros, cabras y perros
I j \, • •

COnarro,z descascarillado y 'heno pobre o paja de avena pasada por el, auto-
. , clave a 13"'°. Algunos de los carneros, perros y-cabras enfiaquetieronmucho;.

tuvieron enteritis, anemia, etc., y 'murieron, pel'o no presentaron manifes-
taGio.ne~de beriberi, ni de escorbuto. Los bóvidos tampoco, a pesar de haber
'proseguido la prueba durante once, a trece meses. Si a esto se añade qUe la
adición a la ración de los bueyes, en las regiones donde reina la lamziekte,
de productos ricosen vitaminas no Iimita 'la extensión Elela enfermedad en
modo alguno y. que el tFatamiento de los enfermos de lamziekte con estos

.mísmos productos es' ineficaz, 'se llega, .naturalmente, a eompar¡tir la 'con-
I vicción de las autores de que la «lamziekte» no es una avitamirl;osis.-:-A. ·R.

Rec. d'Aljort, 1917, p. 221', .,

WEILL, E. Y MOtrRIQTJAUD. 'Enfermedades pe~ eearencias. (Reuue de Mé-
dicsne, 191i )-Estos dos' distinguidos médicos de los hospitales rile Lyon
presentaron hace algún tiempo a la '«Sociedad médica de los hospitales de

r: '1'aris» unacomunicación sobre los estados morbosos que denominaron «en-
fermedades' ]Dorcarencias, en las cuales la causa no es la alimentación insu-
ficiente, sino la -íalta- de un eferrnerito especials, que .existe normalmente
Sobretodo en la corteza de los cereales, en especial en la del arraz y que tarn-

,\ '"

.,..,'.

(1) Recientemente nuestro Ilu str e compañero Sanz Eg aña ha demostrado el hecDo no-
tabillaimo de la producción deja polineuritis carencial en gaJlinas alimentada, casi exclu-
sivomerite con los insectos, larvas y gusanos, que v~v.n en e'l suelo de los campos. (Véa i e
C. S.l.IIZ EG,lfA, Contribuci6n al e~tudio de la poline.ritis de las ga'llinas, REV., VIT. nE
EBP., junio' 1918);N: DR LA~. . ", '.
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bién exiete eh lasIegumbres fre,scas, frutas, carnes <frescas, y eÍl casi todos
los alimentos frescos, Esta substancia es la uitamina.,

E~ el trabajo de ahora los mismos autores dicen que han demostrado los
experimentos, especialmente en las palomas" que el<arroz descortezado u
otros cereales sin cu.tícula ~onduce a la muerte con-accidentesque se parecen
mucho a -los del beriberi. Como la decorticación obra la esterilización. Han

(

extendido este estudio a otras especies animales y han investigado en el
gato, animal carnívoro, 'cuál podía ser la acción de la carne cruda, conge-,
lada, salada, conservada o esterilizada, 'yen el conejo, animal herbívoro, la
alimentación' vegetal esterilizada, ' - , ! " ,-

Con la esterilización han observado accidentes análogos a los de las palo-
mas y hasta accidentes escorbúticos, que desaparecen rápidamente conali-
mentas frescos. Deducen que las substancias antíberibéricas están en la
mayoría de los .a.limerrtos y que la frescura y, el eestadovivo» parece neces a-
rio para que puedan existir. La historiaclínica del escorbu-to, curado con
alimentos frescos, confirma los hechos experimentales. "

La «carencial) alimenticia en el niño se revela principalmente por el es-
, corbuto, Iaenfqrrnedad de Banlow, y es producido, en parte; por el abuso de,
la esterilización de la leche y" en parte, por el excesivo refinamiento de las
harinas. -

, En la lactancia artificial se puede decir que la leche 'crudade vacas es
un buen antiescorbútico, propiedad que no pierde ni con Ia ebullición (Cow-
per) ni con la, pasteurización (Frolich). La esterildzación «fresca» (Marfan,
Varíot), por excepción, da «carencias a la leche; los autores no han obser-

., vado. un solo caso en miles de niños. observados. En cambio, las leches indus-
tr iales esterilizadas y conservadas, trabajadas químicamente (leches huma-
nizadas) o mecánicamente (homogeneizadas), las cons~rvas de leche, las
harinas .Iac'teadas, etc., son causa de escorbu to si se las usa 'por modo exclu-
sivo y prolongarlo, El «trabajo» y el eenvejecimiénto» de estas leches parece .
ser el principal factor que favorece la «carencial} de estas'«substabcias fer-
merrtoss ..,Como ha demostr-ado Comby, el escorbuto.aparece a los 'seis ti ocho
meses ¡de usarlas, siendo: por tanto, necesario un largo emplea. .' ,

Si aparece', .desde el segundo año, es en ciertos niños que han' usado con
excesiva exclusión harinas- fllUY -refinadas, obtenidas de cereales' descorte-
zados .y, por l~ mismo, despojadas .de sus vitaminas .. Parece, además, que
la mezcla de estas harinas con leche ya 'en «carencial} es ipar ticularmente
escorbútica.. " .' , .' .

En el adulto la cuestión es muy interesante por lo que respe~ta ala carene,
legumbres y pél;n., I '

. La «carencia» alimenticia novtiene casi importancia en condiciones ordi-
narias, pues en la variedad de alimentos hay las vÚaminas suficiente~; pero
se comprende 'que el abusó de las conservas puede ser nocivo y lo mismo el,
de. legumbres esterilizadas. , '

Si el' pan está hecho con hari~a cernida a menos de 70 por ciento, corno
es costumbre, basta para los que tienen una alimentación variada; pera es
insuficiente cuando cons'titu ve la base principal de la nutrición. Es de irrte- 1 -c

r és para todos :qué ras harinas no 'sean' cernidas a menos dé' 74 paré ciento. ,
. ' <La cuestión 'pareceresu~lta. y todos .aceptan que el pan moreno- (que
contieneuna parte de la 'cu~ícula del 'trigo)' ~s'másnutrit\vq:qü~,el blanco,

, .
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"
de flujo. .En la cutícula hay importantes cantidades de riiti-ógeno, de grasa
yde sales, y si se pretendiera atrib:u.ir a estas substancias la falta de acci-
dentes en los individuos ql!le comen pan moreno, para, Weill y Mouriquaud
el. hecho .se debe a las vitaminas.' '

" Se saqe también que Maurel, recienternerrte. pa¡;a remediar la mengua
de la cosecha, ha preconizado la adición de la por ciento de arraz (cochin-
chínoja la harina de trigo, ad¡ic,iónque no menguará el valor nutritivo de la
harina y que evita el tener que comprar trigos extranjeros. Pero como el

, arraz. descortezado produce <;;011. gran frecuencia el cberiber i en los «coolis»
chinos, los autores insisten. en que si se recurre al arroz no se le descascare,
pues así tiene un poder IP-utritivo -grands ..

En suma, hay en ciertos alimentos una ssubstancia fermento» muy útil
en la alimentación y que es de sumo interés conservar, mientras que los 'pro-
cedimientos' actuales parecen indicados para destruirla. En estos últimos
tiempos el descortezamiento de los cereales-y de las, leguminosas, tan ¡pre-
ccnizado, se-hace a expensas .de su valor alimenticio antiberibérico y amti-
escorbútico. Las harinas erefinadas»," el pan, «de fantasía) tan solicitados
(y tan pobres) han sido el término de los esfuerzos industriales. La experi-
mentación y la clínica demuestran que, por ,regla general, deben ser elimi-
nados .de la nu trición -de las colectividades con alimentación restringida y
de COnservas (ejército, pobres) y que se ha de evitar, en estos casos, la unión
de harinas de'cereales' descortezados a la harina de -trígo. ,-
. La esterilización de las carnes, legumbre:=¡, leche, etc., demasiado extre-
mada y dem.a~iado sistemática, puede ser responsable de trastornos ~por
carencia», que coinciden con el antiguo cuadro clínico 'del: escorbuto, de la
enfermedad de Barlow y aun del beriberi. , .

Una cierta 'química ha llevado a nuestros contemporáneospor esta vía
-de la extrema -spurificación 'de los ·alimentos mediante el cilindro y el au to-'
cla~e~' . . ,- - , ,
, Sin r~¿hazar q priori el empleo de los alimentos así «empobrecido;)} (úni-

C?S,u tilizables en ciertos casos'y·alguna vez los-únicos.digeridos). es impor-tan-
te no ignorar su papel nocivo, a plazo más o menos largo, cuando constitu-
yen la .base de la alimentación. (Rodríguez -Méndez, Gac. Met. Cai., LII, 68.)

, I

f!ASTINGS, K G..'y BEACH, B. A. Diagnóstico dela enfermedad de Johne
con el uso de la íohnína, (laur,. American V~t. Assoc., eneror cr S.j-c-Durante
los cinco últimos años, los autores han podido diagnosticar la enfermedad

, de Johne en su laboratorio ,del Colegio dé Agricultura: p'e la Universidad de .
Wiscosin (EE. UU.), perO creen que dicha enfermedad -está: más extendida
en numerosos rebaños, si bien n? ha podido ser descubierta, bi:en porque no'
se la sospeche, bien por falta' de elementos para el diagnóstico. El examen
b~cteriosc6pico .de las' heces y de raspado del recto tiene vala],".en el 40 por
ciento .de los casos crónicos yen. el 20 por ciento de todos los demás casos.
Sil).embargo cuando se emplee este método, .hay que tener mucho cuidado
en. no confu ndir los bacilos ácidorresistentes de esta enfe~medad con los de
la tuberculosis o con 'otros gérmenes, también ácidorresistentes, pero no pa-
tógenos, que pueden hallarse en el contenido intestinal. Los autores han en-
sayado 1';'[obnina preparada con' una, t écnica análoga a la que se usa para
preparar la tuberculina, -Y usando el método 'descrito por Twort e Ingram,
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si bien empleando una cantidad de [ohnina mayor que la de la tuberculina
. e inyectándola directamente al torrente circulatorio, mejor que por vía sub-
cutánea. Los ensayos se practicaron en un ,rebaño en el que, desde hacía
diez años, aparecían anualmente algunos casos de la enfermedad. Se inocu-
laron 43 animales, 5 subcutáneamente y los restantes por vía' intravenosa,

Cinco de 10" animales que recibieron 10 ce. de jchnina intravenosamente
dieron reacción positiva, traducida por el aumento, de temperatura. Uno
de ellos, dos horas después de la inyección, presentó diarrea violenta. Los.
cinco animales fueron sacrificados, y en cada uno de ellos se encontró las,

'lesíones características de la enfermedad. En cuatro de estos 'animales el
examen, en' el laboratorio, de la mucosa intestinal, descubrió la presencia
de bacilos ácidorresistentes.e=F. S.

PANTE, veterinario mayor en campaña. Experiencias acerca del muermo.
(Monatshette t. prakt, Tierheilk., t. 28, pág. 385.)-El autor prestaba ser-
vicio en una estación mu érrnica de un hospital hípico de un cuerpo de re-
serva del frente Oriental, en donde investigó numerosos caballos muermo-
sos y sospechosos de muermo. Muchos de estos pacientes estaban muy de-
caídos, inspirab;r,n verdadera lástima, ypresentaban, a menudo, un copioso
flujo nasal verdoso o'g¡'aves flemones muermosos. De' 73 caballos cuya ne-
cropsia evidenció el muermo, 33 eran clínicamente muermosos, 32 clínica-
mente sospechosos y 8 no tenían, manifestaciones clínicas. Se practicó ei
examen de la sangre a 64 y fué positivo en 45, sospechoso en 8 y negativo
en I3, La prueba malleínica ocular se practicó a 69 y fu'é positiva en 62,
dudosa o sospechosa: en 3 y negativa en 4. Estos resultados, tan favorables,
de la prueba malleínica ocular, se debieron a que se la practicó en el día
mismo del sacrific'io o, pocos días antes, mientras 'que la investigación he-
máticase practicó de seis a ocho días antes del sacrificio. Parrte sospecha 1

que la reacción hsmática hubiera resultado positiva en una serie de caballos,
de haberse tomado la sangre con motivo de la prueba ocular.e=El examen
hsmático fálló completamente'seis veces y parcialmente dos veces. La causa

, ,1

de ello fu é, según Paute. la extraordinaria debilidad del organismo de estos
míseros animales: incapaces de formar anticuerpos y víctimas inermes de
la infección muerrnosa.i-=En cambio, la prueba malleinica ocular casi 'siern-
pre resultópositiva, incluso en los animales más gravemente afectos y des-
caecidos.

.Por lo que se refiere a las alteraciones anatómicas, Paute conceptúa po-
sibles las calcificaciones, como en, la tuberculosis, peto advierte que, en
casos- no muy raros, tiene más 'valor el examen biológico: que la necropsia.
En muchos caballos muermosos; a pesar de .haber 'numerosos nódulos muér-

, micos en el tejido esplénico, los ganglios linfáticos del bazo sólo estaban
ligeramente' húmedos e hiper émicos y hasta eran gris-blanquecinos, y, en
cambio" se podían advertir manifiestas hinchazone , induración fibrosa ,y
nódulos mu érrnicos recientes y antiguos en todos los ganglios linfáticos de
la cabeza, del cuello y, a menudo, en los de los músculos. En 4 caballos, junto
a nódulos mu érrnicos y úlceras típicas en muchos puntos de la m.~cosa nasal,
todavía se hallaban "manchas irregulares grises o blancas, del tamaño de
guisantes al de monedas' de 5 céntimos, rodeadas de un' ancho cerco rojo
(necrosis de la mucosa), Mas, como el veneno muermoso no produce necrc-
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sis, sino proliferación celular, exudación y caries, puede preguntarse si las
alteraciones mencionadas deben considerarse como' de naturaleza muer-

\; \ .
mosa.

Paute 'resume su opinión acerca. del valor delexamen hemático ry de la
prueba ocular como sigue: La investigación hemática falla con relativa fre-
cuencia en ,las caballos gravemente afectos y postrados, con alteraciones
mu érrnicas preferente:mente agudas, En otras condiciones¡ falla, sin duda,
bastante raramente. En caballos con reacciones 'fluctuantes o contradicto-
rias, hay que pensar en una infección pasajera, seguida de curació~ espon-
tánea. La prueba.malleínica ocular' ha dado resultados excelentes y ha res-
pondido mucho más exactamente que la investigación hemática en los caba-
llos muermosos muy decaídos y en los agudos y sospechosos. Por lo tanto,
debe recurrirse a ella en absoluto, lo mismo que a la investigació~ hemática,
para extinguir el muermo,

'Sólo deben sacrificarse los .caballos con reacción hemática o malleínica
positiva en el caso de presentar manifestaciones realmente sospechosas de
muermo: si éstas no existen, es preferible aislarlos y tenerlos en observación
prolongada, Así las investigaciones hernáticas y pruebas malleínicas oculares
repetidas; acaban. por pon~r en c1~ro la mayoría de los casos. C.iando son
positivas, a la vez, las reacciones hemáticas y malleinicas y faltan las mani-
festaciones clínicas sospechosas, )J.ay que repetir las pruebas a los quince
'días'y si sólo una de tales pruebas resulta positivª" se debe sacrificar el ani-
mal. La observación de estos caballos 'es preferible hacerla en una estación
mu érrnica bien montada y severamente vigilada.

E~ autor, finalmente, advierte que los exámenes clínicos escrupulosos y
frecuentes tienen la mayor importancia, .porque los caballos con muermo
abierto son ·el.m'áximG peligre para los demás. Si se practican exámenes ter-
mométricosy se recurre concienzudamente a los métodos biológicosl lógrase
la extinción. del muérrrro, sin muchas equivocaciones. Confiar demasiado en
sólo los, resultados del examen de 1:; sangre es peligroso y ha causado ya
grandes perjuicios. (Wyssmann, Schmeis, Arck, f. Tierheilk., diciembre
deI9I!j.) \

RIVA-BÉLLA, S. Oontríbución al diagnóstico de las .enfermedades del
útero. (La Clínica Veterinaria, 30 junio y 15 julio 1917).-No hace muchos
afíos que Albrechtsen llamaba la atención de los veterinarios y de los ganade-
ros sobre la gran importancia que las enfermedades del útero tienen en la
esterilidad de la vaca, y proponía un medio de diagnóstico para poner en
evidencia los procesos inflamatorios del útero y más precisamente de la
mucosa uterina. Pero el diagnóstico de las enfermedades de la matriz, aunque
a primera vista parece cosa fácil, no ·10 es en las grandes hembras domésticas,
y por eso, cuando se trata de investigar las causas de la esterilidad, fracasan

~. I los procedimientos dé diagnóstico clínico y hasta el mismo de Alb;echtsen
presenta grandes inconvenientes -.

Para ver si podía obviar estas dificultades diagnósticas, el autor ha rea-
lizado una serie de estudios experimentales con objeto de averiguar si el
examen citológico de la secreción uterina recogida en el hocico de tenca
revelaba en todos los casos el estado' anatómico de ÚI. mucosa uterina. El
material de estudio procede de cerca cien vacas estériles o al menos concep-

j ,
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, ,
ruadas como tales; también se analizó exudado procedente de vacas que
presentaron el aborto y la vaginitis contagiosos. Para .recoger el material
se servía de un procedimiento sencillísimo: se aplicaba a la res un espéculo
vaginal, y después se introducía una larga sonda, en cúya -exti emídad se
arrollaba un poco de algodón, hasta llegar al hocico de la matriz. Un ligero

. movimiento de rotación era suficiente para penetrar' en el útero y empapar
el algodón de secreción mucosa. El material así extraído se extendía sobre
cubre' objetos, yuna vez. fijados en alcohol y éter, eran coloreados con hema-
tina y eosina, o con la solución de Giemsa; como se ve, el procedimiento es
sencillo e inofensivo. .

Basándose' en los elementos celurares recogidos ha podido agrupar
las hembras examinadas en cuatro grupos:

. 'a) Vacas en las cuales 'la secreción tiene todos los caracteres del exu-
dado purulento, y es riquísimo en glóbulos blancos y sobre tod , en polinu-
olear es neutr óíilos. .

b) Vacas en las cuales la secreción está constituída casi exclusivamente
por elementos epiteliales: núcleos libres y células cilíndricas; productos de

. I
exfoliación de la mucosa uterina.

e) Vacas en las cuales la secreción es mixta:' está formada por nucleos
epiteliales libres y por glóbulos en número próximamente igual.

d) Vacas en las c~ales la secreción es escasísima y está exclusivamente
constituída por moco con rarísimos elementos epiteliales de descamación,'
lo que puede ,hacer suponer que se trata de un producto normal de la actividad
de la mucosa uterina.

Los ginecólogos que se han ocupado especialmente del examen citológico
de la secreción uterina están conformes en que la secreción normal delútero
está constituída casi' exclusivamente por moco con rarísíeios elementós
•piteliales, y que sólo excepcionalmente se encuentran en ella glóbulos blancos
(Stroganoff" Walthard, Strebel, etc.),

En condiciones. patológicas' aumentan los elementos epiteliales que son
de simple producto de la exfoliación-de la mucosa y hay con :ellos glóbulos
blancos en número variable. En ginecología se da la importancia casi exclu-
: ivamente a estos últimos para admitir un estado patológico de la mucosa
uterina. Apoyándose" en. estos' antecedentes, también el autor cree lógico
pensar que debe existir una relación entre el estado' de la mucosa-uterina
y los caracteres de su secreción en las vacas examinadas: con otras investí-
gaciones se podrá establecer hasta qué punto podemos basarnos-en los ca,-
racteres citológicos de la secreción uterina para conocer las; condicionés
anatómicas de la matriz.' " .

En opinión del, autor, no cabe duda que las vacas del primer grupo
padecían un grave proceso inflamatorio difuso o un abceso enquistado que
por condiciones anatómicas o estáticas éspeciales del órgano no han podido
resolverse. El material recogido tiene todos los caracteres de un exudado
purulento; se trata de vacas que en su mayor parte han abortado; de .vacas
que, habiendo llegado a término la preñez, han retenido la placenta; de vacas

"que durante más o menos tiempo 'han derramado ]Darlos órganos genitales
externos abundantes materiales de aspecto muco-purulento: en algunos
casos raros se trata de vacas que jamás han parido.

Tenemos, además, otras dos categorías de vacas en las cuales la secreción
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uterina se diferencia de la normal, sea pOi-su cantidad o sea por sus caracteres
macroscópicos y citológícos. En un grupo bastante numeroso de animales
la secreción recogida está compuesta de elementos epiteliales de exfoliación.
En -estos casos no es siempre posible emitir con segur,idad el diagnóstico de
las afecciones.uterinas o decir el punto d-e la mucosa del- útero ,que pueda
estar interesado: pero es indudable que deben considerarse estas hembras
como muy sospechosas, ;Esta hipótesis puede' avalorarse eón la opinión
de algunos autores (Reinhardt), que admiten formas de endometritis que se
manifiestan con el simple aumento de la secreción mucosa o de los elementos
epiteliares de exfoliación y con las noticias anamnésticas que les ha sido
posible recoger.' ,
- Los anamnésticos nos dicen que alguna de estas vacas ha abortado,

y que, después de un periodo más o menos largo de esterilidad pasajera:
quedó nuevamente preñada y llevó a termino el fruto de la ,concepción.
Otras,' por períodos más o menos largos, han presentado por los órganos
genitales externos un derrame abundante y constituído por materias de
aspecto muco-purulento, cuyo derrame se ha ido modificando poco a poco:
haciéndose transparente y permitiendo la reaparición de los calores, Todo
esto parece indicar.que la mucosa uterina ha estadoinvadida por un proceso
inflamatorio 'que ha, ido, PO¡;;O a poco disminuyendo, y hasta a "veces se han
producido casos de curación espontánea.s=C. S. E,

, , \ .,'
RIVABÉLLA, S, El-examen citológtco de la secreción uterina en el diag-

nóstico de las enfermedades del útero. (La Clínica Veterinaria, 15-30 no-
-viembre, 15 y 30 diciembre 1917.)-En, este segundo trabajo el -autor se
propone completar sus .observaciones anteriores confrontando los resultados
del examen citológico de la secreción uteriria con el macroscópico e histoló-

.gico delútero de que procede el exudado, El objeto,.al estudiar esta relación,
es ver hasta-qué punto podemos tomar como base el examen citológico
de las ecreción uterina para formar concepto de las condiciones anatómicas
del útero. ' '

Los estudios se han llevado .a cabo en veintinueve vacas sacrificadas en
el matadero de Parma: en muchos casos fué difícil recoger anamnéstícos
exactos, pero' en general las reses fueron sacrificados 'por esterilidad.

Después del examen exterior, se procedía a recoger secreción uterin,
según la téc~ica descrita; sacrificada la vaca, se extraía por completo todo el
aparato genital (vulva, vagina, útero, trompas y ovarios) y era examinado
erí sus caracteres externos, En seguidase reconocía el cuello uterino: la matriz
se'abría y era examinada en SU!? particularidades macroscópicas, pero no se

, u~.ilizaba la' sec~e~ión qU,epodía encontrarse., por, último, este' órgano era
dividido en varios pedazos para su examen histológico; como Iiquidofijador
se usaba-el alcohol absoluto, la forrnalina al 8 "lo, el sublimado acético yel
líquido de Flernming. Las inclusiones se hacían can parafina: los cortes eran
,coloreados con hemotosilina Delafiéld, con' hemateína y eosina. No se usó
coloración especial para demostrar las Plasmasellen de Unna, a las cuales
los ginecólogos conceden gran importancia en la diagnosis histológica de la

I .endornetr itis.
El autor da una surnar ia de,scrip~ióB.'de la estructura de la mucosa ute-

rina normal siguiendo los datos de Hilty y Ellenberger, que admiten tres

21
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estratos: epitelio de revestimiento de la superficie interna; el estrato propio
de la mucosa dividido en estrato. reticular y ~strato fibrilar, y por último
las glándulas uterinas. La unión de la mucosa con la capa muscular de la
pared uterina es intima y directa, porque no existe entre los estratos una
verdadera submucosa.· \

Recopilando los datos recogidos y según el tipo de la lesión anátomo-pa-
tológica, pueden formarse tres grupos: .

1.0 Procesos inñlamatorios del útero en que predominan los fenómenos
hematógenos con colección purulenta:

2.° Procesos inflamatorios crónicos del útero, con caracteres hístógenos,
con fenómenos inflamatorios difusos de caracteres hematógenos ..

3.° Procesos inflamatorios del útero, donde prevalecen los fenómenos
histógenos con ausencia de fenómenos degenerativos necrósicos, híperplasia

· conjuntival,. neoformación adenomatosa inflamatoria, metroscleris,
En la primera categoría figuran las formas preponderante mente hema-

tógenas; la reacción por parte del sistema vascular y la infiltración leucoci-
taria adquieren mayor Incremento sobre las otras manifestaciones del pro-
ceso inflamatorio. El desarrollo vascular es notable: los capilares ,está,n
dilatados y repletos de sangre; en terno de ellos los glóbulos blancos: linfo-
citos, polinucleares neutrófilos y a veces también eosinófilos fbrmando en
los espacios conjuntivales cordones, hileras, o, por. el contrario, montones
más o menos regulares. La infiltración celular es I de tal intensidad que ,
oculta completamente los demás elementos. '

En la segunda categoría comprende las formas inflamatorias de carac-
· teres histógenos, donde se pueó;en encontrar fenómenos inflamatorioa
activos con caracteres hematógenos, La parte conjuntival de la mucosa no
está constituida de tejido conjuntivo laso, rico en células linfoides de varias
formas, sino de un tejido qompacto, más o menos adulto, pobre en elementos
celulares; la esclerosis inflamatoria interesa también la t-6rtica muscular-o
El epitelio de 'revestimiento se transforma de cilíndrico simple en un epitelio
plano pluríestratiñcado, siguiendo la suerte de' todo epitelio cilíndrico, el
cual. ante la acción prolongada de un estimulante inflamatorio, sufre una
metaplasia en epitelio plano.

En la tercera categoría comprende los procesos inflamatorios del útero,
· donde predominan los fenómenos histogénicos, faltande casi por completo
la infiltración celular y todo e'l proceso está .caracterizado por la reacción
de los elementos fijos de los tejidos: son inflamaciones de cursos esencialmente
crónico. La mucosa uterina en algunos casos ha sufrido modificaciones esen-
ciales, se ha transformado en una membrana de tejido conjuntivo .compacto
esclerótico, recubierto .de epitelio que presenta intensa hiperplasia y .meta-
plasia,' A veces la.esclerosis inflámatoria interesa' también la capa muscular;
hay/una verdadera metro esclerosis y toda la pared 'uterina está reducida.
En esta categoría deben incluirse los procesos infla~atorios de la macosa
caracterizados por neoformaciones adenómatosis inflamatorias. En este caso
de sistema 'glandular ha reaccionado más intensamente' que los' demás,
hasta el, punto de dar carácter al cuadno histológico. Laínñamación reviste
a veces caracteres hipertróficos, menos veces hiperplásicos ycon más rareza ,
se forman nódulo)' adenomatosos siempre de origen .inflamatorio.

En cuanto a la secreción en el cuello de la matriz corresponde muy bien,
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la clasificación expuesta' en el, anterior artículo, y puede comprobarse una
correspondencia perfecta y constante entre el-estado del útero y los carac-
teres citclógicos de 'la secreción, .

Atendiendo ~ los tres grupos en que hemos dividido las lesiones uterinas,
vemos esta relación: enla inflamación uterina que comprende procesos
inflamatorios de carácter hemógeno, la secreción uterina tiene todos los
caracteres de exudado purulento rico en glóbulos blancos y emigratorios;
cuando la mucosa uterina presenta procesos inflamatorios cróni~os· de carác-
ter histógeno, componen el exudado moco y elementos epiteliales con
glóbulos blancos. En las inflamaciones del útero con carácter crónico, la
secreción se. compone .exclusivamente de elementos epiteliales de desca-
mación .

. La const'ante correspondencia entre el estado anatómico del útero y los
caracteres citológicos de la secreción tiene una notable importancia COxIlO

medio de diagnóstico de las enfermedades uterinas y por consiguiente de
una de las causas más frecuentes de aborto y de estertlidad. Tomando como'
base el examen citológico se puede diagnosticar el proceso inflamatorio del
útero! pero no es posible revelar la naturaleza' del proceso y sólo en cierto
punto' se puede precisar. la fase de la evolución del proceso. ,

Este diagnóstico es seguro, fácil, sencillo y sin ningún peligro; sólo de-
manda los elementos y conocimientos, más elemerrtales de microscopia,
, Las conclusiones que el autor saca de sus trabajos, son:

Segun sus investigaciones que· los procesos inflamatorios del útero consti-
tuyen la; causa primera de la esteriÚdad y del aborto en la vaca, -Estos pro-
cesos se pueden dividir en distintos, tipos anatómicos que pueden agru-
parse en tres categorías: ' '

I.a Procesos inflamatoriosdel útero en que-predominan los fenómenos
hematógenos eón secreción purulenta.

2.a Procesos inflamatori~s del útero crónico, con caracteres histógenos,
con fenómenos inflamatorios activos ocn caracteres hematógenos.

3.a Procesos inflamatorios del útero, donde prevalecen los fenómenos
histógenos con ausencia de fenómenos inflamatorios activos: procesos
degenerativos, necróticos, hiperplasia conjuntival, metrosclerosis, neofor-
mación adenomatosa ínflámatoria.

1', . . . IA estos tres- grupos¡ de lesiones qprresponden' constantemente y respec-
.tivamente tres características cítológicas de la secreción uterina recogida en
el cuello de la matriz.

I." Vacas en las cuales la seoreción uterina tiene los caracteres del exu-
dado purulento y es rica en glóbulos ,blancos, predominando polinucleares
neutrófilos.

2.~ Vacas en las cuales la secreción tiene caracteres de exudado muco-
purulenfo: contiene una notable cantidad de moco, de elementos epiteriales
,y de glóbulos blancos.
, 3.· Vacas enIas cuales la secreción tiene. caracteres de catarro desea-
mativo: .está constituida casi exclusivamente de elementos. epiteriales
núcleos libres epiteriales y célulasde descamación,

Se propone el examen citológico de la secreciónuterina, recogida con el
método y las 'precauciones descritas, como medio diagnóstico seguro y
preciso de los vatios procesos tlogísticos del útero, el cual puede prestar
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. RODRfmJEZ Mf.:NDEZ. Peste bubónica: un ínsectívo-reeeptor. Kerandel
i Bull, Pathol, esotique, 1915) encuentra muerto en la habitación de un pes-
toso un puerco 'espín (Croci'dum murina); aisló de él el bacilo de la peste;
y como sirve de hospedaje a las pulgas (:Luemopsilla eheopis), admite qne
la infección vino pOI'este camino (Gae, Med. Cat., 15 febrero 1917).

lb. La: poliomielitis y la leche.-Horacio Greeleg, de Brooklyn, sostiene
(New York MediealJournal, mayo de 1918) que el microorganismo que en-
corrtrara en los centros nerviosos es un baciio pleomórííco de tipo variable
y que cambia aún dentro del mismo tipo.-Rosenow indica una vez más
que el estreptococo "que el aislara puede adquirir la forma de bacilo.-Bris-
tal obtuvo, en uno de íos .cultivos de Flexner hechos en el Instituto Rocke-
Ieller, bacilos característicos, de los «cuerpos globoides», y deduce que es
posible se trate de un bacilo pleomórfico y que se le' puede relacionar ínti-
mamente con el extenso grupo del bacilo bipolar o pasteurela.

Dados estos hechos, la diseminación de la poliom~elitis se la puede con-
siderar análoga a la de-Iapasteurelosis, se haga por contacto directo (excre-
ciones de un infecto o 'de un portador), por el intermedio de insectos que
pueden conducir el germen, del. polvo, de los alimentos y bebidas n? esteri-"
lizadas, etc.

Lo más probable es que si bien existe el contagio por transmisión directa,
proceda de un animal o de hombre, la mayoría de los 'casos epidémicos es
debida a la leche ,portadora de gérmenes. (Gae. Med. Cat., 15 julio, 1918)

resultados .muy iitiles en la práctica ginecológica y especialmente en la
.profilaxis y en el tratamiento del aborto yde la esterilidad.-C. S. E.

RODRtGUp MÉNDEZ. Dermitis causada por las cañas. (Gac. Mid. Cat.,
31 mayo 1917).-Se debe a la: acción ejercida sobre la piel y las mucosas
por elpclvo negro que se forma entre la madera y la vaina de la hoja de la
caña común .(Arundo dona~"). Se ignora si otras planta.s.análogas pueden
hacer-lo mismo, Es enfermedad febril, semejante, por su curso y terminación
a las afecciones erisipelatosas, pero no parece ser debida aIos mismos gér-
menes que ésta. La incubaciónes muy corta: de 3 a 20 ó 24 horas. Respecto
a su 'causa, es 'posible 'que, si no van los gérmenes cori el polvo, sean los
cutáneos los culpables, activados por el estímulo que aquél produce. Son
menester más' 'investigac ones. Parece atacar con más frecuencia e inten-
sidad a los individuos no morenos. 'No sonraras las recidivas, más o menos
atenuadas (P. Vadala, Malaria, 19"16). I

El autor ha 'observado varios casos de esta' enfermedad, en Granada
y eri Barcel~na. El primero, para 61 y para cuantos lo han estudiado, sucedió. , . .
en casa de su maestro el doctor Duarte. Se utilizó, en 'unas obras de alba-
ñilería" cañas con' el polvo negro en ellas tan común. Enfermaron varios
albañiles, uno de los hijos del doctor Duar te y uno de los caballos que estuvo
atado a un haz de cañas. Las invasiones fueron' casi simultáneas;' en todos
los casos hubo fiebre, no muy alta ni duradera; las lesiones cutáneas parecían
erisipelatosas, pero no lo eran, ni por la multiplicidad de las manifestaciones,
ni por ~l curso rápido, ni por el modo de terminar, ni por el color, ni por la

, cesación de ia fiebre, á pesar de nuevo~ brotes; en algunos de los invadidos
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hubo edemas cutáneos, relacionados o no con las manchas rojizas; en todos
'se notó escasez de orina y anorexia.

Costó no poco indagar la causa, que fué comprobada con experimentos
en varios animales. La bibliografía médica de por entonces (1869) era bien
escasa; elautor no, dió con cosa utilizable. Este hecho, que llamó' en gran
manera la atención de cuantos lo vieron, le impresionó grandemente y le
ha servido para hacer más tarde certeros' y rápidos diagnósticos ante los
cuales otr~s titubeaban, y para aconsejar medios preventivos.-P. F.

• I ' •

RODRÍGUEZ MÉNDEZ. Carbunco pr,oducido por pieles de carnero. (Gac. MU.
Cat., 15 mayo 1918).-El carbunco es frecuente en los soldados franceses que
llevan estas pieles como abrigo: H. Rogar (Marseille Médical, 15 de abril
de 1917) ha observado 3 casos y está seguro de que los 3 fueron infectados
por estas pieles; 'ha encontrado, además, otros 3 de igual .origen publicados
en Francia. No son estos casos bastante numerosos para justificar medidas
profilácticas pigurosas, pero si se reprodujeran se debería desinfectar estas
pieles. Para ello lo mejor sería someterlas durante 1 hora a una solución
de ácido fórnti.c~ al 1 por ciento; luego a: una de sublimado al 1 por mil
para reblandecerlas y después ponerlas en una solución concentrada de
sal de cocina, '

VELU, H. La septicemia contagiosa del cerdo en Marruecos. (Bull. Soco
Path, Esotique; n.v 2. Febrero 1918.)-Mec\iante diversas observaciones
clínicas há podido comprobar 'e'l autor que existe en Marruecos una enfer-
medad de los cerdos, gravemente contagiosa, que ataca preferentemente
a los jóvenes y:a los de mediana edad. Se caracteriza por lesiones septicémi-
cas (hepatización pulmonar, tumefacción e infiltración hemorr ágica, de los
ganglios Iinfáticos, congestión y focos hemorrágicos de la piel y de las sero-
sas, congestión e inflamación catarral, de la mucosa del intestino sin lesio-
nes crupales o diftéricas), '

El, examen bacteriológico ha puesto de manifiesto la existencia casi
'constante"en los ganglios bronquiales, en las .lesiories pulmonares, y en .los
exudados, de una bacteria ovoide que puede considerarse como una paste-u-
rella. Dicha bacteria ovoide tiene un poder patógeno 'muy marcado para el
cerdo y su inoculación permite reproducir. la enfermedad. La infección Se '
transmite con los excremerrtos, siendo la puerta de entrada las vías, diges-
tiva y respiratoria.

Ulteriores investigaciones demostrarán la posibilidad de combatir esta en- -
fermedad mediante la vacu nación, la sueroterapia o la bacterioterapía=--P, S.

TERAPÉUTICA

AGNOLETTI, G. Dos casos de' corea post-moquñlosa en la perra curados
con la preñez. (La Clínica' Veterinariá, 15' mayo, 1918.)-El autor refiere
dos casos 'de moquillo, en perras, con complicaciones. coreicas, resistentes
a todo tratamiento, que han sido curados con la preñez. I

Para explicar este hecho terapéutico, el autor recurre a dos teoi ias, la
una endocrinea y la otra de impregl1aci,ól1,
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Por la primera atribuye la c~lración a que la preñez ocasiona una hiper-
producción tiríodea cuyas hormonas neutralizan la acción del virus moqüí>
ll@~osobre .el sistema nervioso, .

La otra explicación se reduce a admitir que durante la preñez se elabo-'
ran productos que tienen una. acción contraria, inhibitoria, .de los produc-
tos del moquillo, capaces derestablecei la.normalidad funcional., '

Si se comprueba cualquiera de estas dos teorías, se dispondría de nuevos
remedios en l<;>scasos de carea moquillosa, cuales son la tiroidina, los extrac-
tos de ovario, útero grávido, placenta o el suero de los animales preña-
dos. Depu és de terminada esta nota, el autor ha tenido ocasión de obser-
var un tercer caso de curación de la carea moquillosa por el embarazo.

Addenda.-An'tes de conocer el trabajo de Agnoletti, tuve ocasión de
ver un caso de corea curado con el embarazo, y lo refiero, para: comple-
tar este extracto. , .

.'Un inteligente aficionado malagueño, el señor Oña, tenía una her-
rnosa pachona que presentó el moquillo con manifestaciones coreicas: fué
tratada empíricamente, y el dueño, deseoso de tener un cachorro petan her-
moso ejemplar que suponía perdido, la macheó; durante la preñez fué mejo-¡
randa de lOS.ataques coreicos hasta ponerse bien del todo. Llegó el parto
y parió cinco 'cachorros, que tuve ocasión de ver, pero todos anormales.
Uno carecía de brazo izquierdo, otra no abría los ojós y t~nía una llaga en,
la región orbitaria izquierda; estos murieron a las pocas horas.r Los tres res-
tantes parecían normales, peto, al empezar a abrir los ojos, presentaban
síntomas epilépticos' que terminaron con la muerte; uno de los cachorros
tenia un ojo sin córnea, todo ~sclerótica y ,también murió de ata,ques nervio-
sos. La perra quedó sana y buena y luego ha hecho varias crías normales.
-C. S.E:' ,

M4-URICE, C. HALL y MEYER WI<;iDOR. El lavado gastro intestinal en el
perro. (]our. 10{ the Amer.ican v,et. Med, Assoc. Enero Í918.)-Algqnos vete-
rinarios nor teamer icanos (WÍlite, Q{;itman y otros) emplean ellavado gastro-
intestinal para expulsar-los 'vermes del perro, pero, hasta hoy, ta'i proceder
no se ha genesalizado.rüonsiste' en administrar primeramente un purgante
salino para vaciar los intestinos, yIuego, teniendo él animallevantado por,

, su tercio posterior, se Ie introduce por el-recto una corriente de agu ame-
diante presión hasta <'lu.esale por Ia boca del animal por' repetida emesis.
, Los autores han ensayado este tratamiento en doce C,aSGSyafirma1i.tque

no es tan eficaz como pretenden sus' defensores. Puede tener valor como
antihelmíntico por uno de estos dos efectos: por corrtribuir con su acción
.mecánic~ a la expulsión de los' verrnes; por remover todo cuanto pueda difi-
cultar la acción de los antihelmínticos, o como medio de administración de
este s en caS0S d~t:erminádos. Sin embargo, su valor como antíhelmíntico
es inferior al de los vermífugos seleccionados y usadosa las dosis convenien-
tés. " " . \

, En cambio es de gran valor en los casos 'de envenenamientos -de penos.
y gatos cuando pueda. emplearse rápidamente, pata expulsar total o parcial-
mente el veneno arrtes de que haya sido absorbida la dosis total. '
, Tiene el inconveniente de que, en ocasiones la presión del agua puede

causar la ruptuna de las paredes intestinales C{ hemorragias en el estómago.
, I

".\
"
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En algunos perros ei tratamiento es fácil y.rápido, pero en otros es lento y
dificultoso.c=F. S.

. \

PEAT; E s. W. ~l tratamiento de las heridas sépticas con el tubo de Carrel,
adaptado a: la cirugía v.eterinaria. (Tfte Veterinary [ournal, abril, 1918.)~

Consiste este, tratamiento en la instilación intermitente o continua al"inte-
rior de las heridas, de una soluci!6n antiséptica determi~ada, por medio de .

, " ' , , tubos de goma y de cristal. De las heridas
-- " que vemos en/el caballo, si exceptuamos los

operatorias, apenas hay ninguna de estéril,
y a pesar de ello curan 'pronto con los tra-

. tamisntos ordinarios'; sin embargo.ihay casos
rebeldes en que la curación es difícil (fístulas
de ,!a. cruz, gabarros, fracturas conmínutas
incompletas con trayectos que segregan pus,
fístulas' y abscesos antiguos, heridas pene-
trantes en las articulaciones y vainas' ten-
dinosas, etc.j.. El autor ha empleado con
éxito en 32 casos de e,sta naturaleza el 'tra-
tamiento de' Ca~rel que hoy se emplea en

J gran escala en cirugía humana.
ApARATOS NECESARIOS (fig. 1),_1.0 Un

recipiente de unos cuatro litros de cabida,
que se coloca encima del animal, o se cuelga
en ~ütecho ~ en una pared contigua a fin de
que estéa un nivel más elevado que la herida

« que se va a tratar. 2.0 Un tubo de goma de
6

I"íhRf.
, Flg. 1. Aparato para. la irriga-
ción i~termitente. - a Recipiente
de un litro ,de cabida. b Tubo de
Irrlg-ae!ón de 7 mHlmetros de diá-
metro. c Pinza. d Tubo-de dtsrrtbu-.
clón con cuatro ramas. e Tubo. de
conduccíon,

Flr;, 2. Tubos de distribución de
cr íatal ,

longitud conveniente y cuya luz 'sea d~ unos 7 milímetros, que sirve para
conducir el líquido y que está provisto de una espitao de una pinza para
.regularIa salida de este último. 'Este tubo de conducción tiene en su extremo
libre un tubo de distribución (fig, 2), que es de cristal y está provisto de
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varios golletes en los que se enchufan los tubos de instilación o 'de irrigación,
que son de caucho, de unos 30 centímetros de longitud y cuya luz es de
2 a 6 milímetros. DÍchos tubos suelen tener varios agujeros laterales en sil
parte inferior, por donde sale el líquido, Hue se pone en contacto con la heri-
da. Si ha de tratarse una sola herida y tiene la abertura .ancha, puede em-
plearse, haciéndolo de~aguar en ella, el mismo tubo de conducción. Si se
carece de recipiente, puede emplearse también una jeringa de enemas, en
cuyo caso elextremo libre del ~bo o los tubos de instilación deberán taparse

Ftg, 3. Tratamiento de una herida de la cruz.

con un poco de gasa y comprimirlos con una pinza cada vez que sé inyecte
él liquido, a fin de impedir que ~entren inmundicias en ellos. Si se emplea
el recipiente, debe tenerse al animalatado corto ysujeto por una extremidad
'Para que no, pueda echarse ni hacer grandes movimientos, que estropea-
'pían el aparato 010 colocarían fuera de su sitio (fig.3). .

ANTISÉPTICOSEMPLEAD0S,-El autor ensayó la solución de lusolcom-
ruesta de clorato ne cal y ácido bórico, ' y la solución de Dakin -que se pre....
paradel :siguiente modo:, -#
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Cloruro de cal (que tenga Iel 25 % de cloruro activo) .

. Carbonato' 'de 'sosa anhidro .
Bicarbonato de sosa ; : .' .

184 gramos
92.
76

Se toma un recipiente de'I2 litros de cabida en el que se echa el cloruro
de cal ,y 5 litros de agua, se agita bien y se 'deja toda la, noche', Luego se
disuelve el carbonato de sosa y el bicarbonato en «ti os 5 litros de agua fi ía.

, (En lugar del c;arbonato, de sosa anhidro pueden emplearse 262 gramos de
carbonato de sosa en cristales.) Se mezclan después ambas soluciones agi-
tándolas.bien y se dejan en reposo durante media hora, al cabo de la cual

I se decanta el Liqu ido claro, -se filtra y se tiene en un sitio fresco y obscuro.
PRE;P~RACI6NDE L~ HERIDA:.-La herida se limpia como es costumbre,

es decit, extirpando los tejidos !!).ortificados, extrayendo los cuerpos extra-
ños, etc, y, cuando ha cesado la hemorragia, se aplica eltratamiento de Car-
rel, pues de otro modo los coágulos sanguíneos obstruirían los tubos de
jrr igación. En 1l1,ediciI)-ahurnana ,se cree que con el método de Carrel no es
necesario el drenaje; sin.embargo, el autor, excepto en dos de los casos tra ..
tados, ha practicado .siempre una contraabertura para el drenaje,

PRÁCTIC/LDE ¡Lf. GURAG:I6N.--o-Esindispensable que-el Iíquido se ponga
en contacto con todas las partes de la 'herida, especialmente en las anfrác-
tuosidades y. trayectos, para lo cual deberá examinársela minuciosamente,

,..a fin de .poder colocar los tubos de irrigación de manera que el líquido bañe
todos los puntos infectados. Según sea el lugar de la herida, su extensión.
forma, profundidad, etc" serán distintos los medios empleados para mante-
ner colocados los tubos en su sitio. Asl pOI' ejemplo: si la entrada de la' herida
es pequeña, se 'introduce' el tubo rodeado con un' poco, de gasa, como si se
introdujese un' tapón, en una botella; si por ser demasiado ancha la aber-
tura esto ROes posible, se le 'mantiene fijo con un punto de sutura en ia piel,
o con un Vendaje; si éste no puede-aplicarse, se cubre la heridacon un paño
limpio en cuyo 'centró hay un agujero' pata pasar el tubo, y Se, mantiene su-
.ieto:por medio <fe cuatro cintas o peg,ado con un poco de goma en los bordes.

Antes de colocar ios tubos de irrigación dentro de la herida, se desinfec- ,
tan con una solución de ácido fénico al 5 por ciento y se Iirnpia la piel de
alrededor de aquélla con aceite y petróleo,' ' '

, r Cada dos, horas" día y noche, se abre la espita d€i,ltubo de conducción
" y se deja salir muy lentamente cierta cantidad de la solución de Dakin,

que varía según el número y la importan¿ia' de Ias heridas que, se tratan,
Si en lugar del aparato con el recipiente se emplea una jeringa, se procede
de manera análoga. , I '

En cirugía humana, se examina cada día el contenido bacteriano de las
heridas y cuando ha~ desaparecido t~dos los gérmenes yla herida se ha hecho
estéril, se sutura y cicatriza como si fuese de primera intención, Esto no
puede hacerse en medicina Veterinaria, porque las he;idas de nuestros en-
Iermos no son nunca .absolutamente estériles y .porque curan más pronto
sin suturarlas, .evitando así al-gunas complicaciones,

VENTAJASDE ESTE TRATA:r.UENTo.~Desus ensayos en 2'3 animales el
autor se declara partidario de este tratarníento-por los siguientes motivos:

1.o' Las' heridas se tratan continuamente con un antiséptico sin pece,
sitiad de levantar el apósito, 2,0 El antiséptico penetra en las partes más

•
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recónditas de la herida en cuyos lugares es más' necesario. 3.0 La aplicación
continua del tratamiento, tanto por su acción mecánica, come por su acción
antiséptica, es muy superior a los procedimientos antiguos, en los cuales,
aunque el antiséptico fuese excelente, sólo se aplicaba una vez cada veinti-
cuatro horas y.no podía penetrar en lo más profundo .de la herida. 4.0 Los
tejidos se conservan penque no es necesario hacer grandes heridas operato-
rias y no hay granulaciones profusas. 5.o El líquido que se emplea contri-
buye poderosamente a la rápida disolución de los tejidos riecrosados. 6.0
El dolor se calma más prorrto' que con los otros tratamientos, y si el enfermo
tiene temperatura o presenta otros síntomas de toxemia, aquélla desciende
y éstos desaparecen al cabo de veinticuatro-treinta y seis horas de trata-
'miento .. 7.o El líquido usado es económico. 8.0 Los resultados excelentes'.
-F. S.

VELU, H.·I. La pioterapia en el tratamiento de las heridas producidas por
los arneses.-I1. Algunas,coli!;ideraciones sobre la eficacia y la falta decausa
específica absoluta de la pioterapia antícríptocócíca en el caballo. (Bull. de
la Soco de Pathologie exotique, diciembre 1917, enero I9I8.)-El autor se
viene ocupando hace tiempo, en el laboratorio' del Servicio de Ganadería de

, Casablanca, de estos estudios sobre pioterapia y ha llegado ~ estas conclu-
siones, tan alentadoras;

1. Durante las investigaciones realizadas sobre la pioterapia de la.Iin-
fangitis epizoótica. el autor ha comprobado repetidas veces la eficacia del
tratamiento con vacunas polivalentes (ya empleando vacunas anticriptocó-
cicas.i ya con vacunas preparadas con productos de supuraciones) en la cura
de las lesiones que no son específicas, provocadas por los. arneses.

Durante las fases negativas, la reacción inflamatoria periférica llega a
ser intensa: el secuestro se forma con más- rapidez: los tejidos necrosados se '
eliminan con mayor facilida~, gracias al aumento de la supuración; la ínter-
vención quirúrgica se hace más fácil; la llaga cicatriza sin, destrozos inú-
tiles, Durante las fases positivas, la cicatrización se realiza casi sin "supu-.
ración, con una rapidez y regularidad que asombra. El tratamiento anti-
séptico local llega a' ser casi innecesario. ' \
. Velu indica que ha obtenido también, por la picterapia, la curación
rápida de una artrátis y una sinovitis traumáticas graves "Y.. de fístulas óseas'
rebeldes. Ligníeres ha comprobado qu'e los microbios 'específicos no son los

, únicos que obran favorablemente, cuando 13einyectan a los enfermos en
, forma de vacuna. 'La. vacuna anticarbuncosa puede detener el d,esar~ollo,

en un rebaño, 'de una enfermedad que 1).0 tenga 'nada que vér con la fiebre
carbuncosa; llagas rebeldes a Iacicatrización pueden curarse a consecuencia
de una inyección deun microbio extraño al causante del mal, el colibacilo, \
por ·ejemplo. Se/sabe, desde hace'itiempo, que la inyección de un antígeno
cualquiera produce intensa hiperleucocitosis, /

\ Como conclusión el autor sienta esta afirmación: el empleo de la pio-
vacuna constituye ul! medio muy eficaz, mt¡y sencillo, muv .económico yal
alcance de todos los prácticos, reduciendo considerablemerrte el período de
cicatrización de las heridas producidas por los arneses y y ahorrando pér¡
dídas en'el trabajo. .

n. La piovacuna anticriptocócica polivalente fabricada en el Labora-

•
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torio de Casablanca se ha empleado en el tratamiento de lesiones piógenas
del caballo, ocasionadas, ~or, agentes distintos de los criptococos. Los re-
sultados obtenidos han sido muy demostr~tivos de la' acción bienhechora
de la piovaouna '

La inyección de esta vacuna ha: producido en todos los 'casos la dismi- ,
nución de los fenómenos inflamatorios locales, la supresión del dolor, la dis- '
mínución y después la desaparición de la supuración y, 'en algunos casos,
la esterilización completa de las lesiones. Sus efedos, aunque no específicos,
no SGn,dudosos, aun en 'aquellos casos en que ,no produce la curación com-
pleta,

El autor cita trabajos de diversos experimentadores sobre otras vacunas,
que 'demuestran la acción terapéutica independiente de la acción específica,
y sienta, en conclusión, con carácter general: la pioterapia polivalente para-
específica, es un método sencillo y económico y: por los resu ltados que ha
dacio y se deben esperar, debe ocupar un lugar preeminente en el arsenal tera-
péutico 'v'eterinario,-'--Cr S, E, '

,TOXICOLOGI~

I
~,

-t

FRAN¡;OIS, L. Efectos de los gases asfixiantes en el caballo. (Rev. de Méd,
Vét., 30 de octubre' 1917.)--Estas observaciones las hizo el autor en dos
grupc¡s de caballos sornstídos. a los gases asfixiantes, durante 1;'10batalla de
Verdu n, en junio de 1916 y durante la batalla del Aisne en junio de 1917.

Los caballos fut!ron afectados en grado diverso, algunos de tanta gra-
vedad ~ue el autor creía verlos sucumbir inmediatamente. Tenían la cabeza
baja y dirigida hacia delante, los miembros separados; las narices dilatadas

I y la boca parcialmente, abierta. Se tu~baban cuidadosamente en decúbito
lateral, estiraban la cabeza y el cuello yvolvian a levantarse al poco tiempo.
La réspiraciórrer a disneica y discordante, corta y rápida. Había' tos fre-
cuente y seca 'como la del enIisel'na; de la nariz salia una secreción sanguino-
lenta. La membrana mucosa dé la boca y de la nariz eran pálidas y ligera-
rnsrrta azafranadas. La conjuntiva ténia el color de las heces del vino y-
segregaba uná mucosidad: " ¡ ,

El pulso era pequeño y frecuente (50 por minuto) pero no parecía estar
afectado en proporción conlos disturbios respiratorios. La temperatu~a no
fu é nunca superior a 38'2° C. A la percusión no se descubría nada y a la aus-
cultación se percibían ciertos ruidos.

La anorexia era completa.; la secreción de la'¿rina-palecía ser en mayor 1

cantidad que la' normal; había diarrea y disminución 'de la temperatu,a
superficial del cuerpo apreciable al tacto.

El tratamiento debe ser principalmente preventivo y consiste en cuLrir
la cabeza de los animales con una máscara adecuad.a:'I.:a terapéutica se re-
duce a poner los atacados en un sitio con aire puro y tenerlos a dieta los dos
primeros .días. La sangría es inútil; las inyecciones de cafeína practicadas eh.
-casos graves no parecen influir en el curso de la dolencia. Según el autor,
puede ésta considerarse como una tr áqúeobronqurtis con ligera invasión de
los pequeños bronquiolos.c=F. S. . ' ,

MÜLLER, F. Y EHRL~cH, R. Intoxicación de los caballos por gas de gra-
.nadas. (EBrI. Tierare. Woch., 1917, n. Q 52.)--Los autores describen varios, ;

, ,
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casos de intoxicación por gas de granadas (¿ gas fosgeno ?), de acción espe-
cialmente destructora de las mucosas respiratorias, del tejido pub onar.:
de.Ia sangre y de los órganos de la circulación. Cinco caballos murieron de
asfixia producida po~ dicho gas, en menos de una hora. Los demás casos
fueron medianamente graves, con lesiones de los ojos, aparato digestivo y
sistema nervioso. También sobrevino edema pulmonar, con bronconeu-
monia-consecu tiva, coexistente con flujo nasal muco-purulento muy abun-
dante, disnea expira.toria .y estertores secos. En muchos paci:entes obser-
vóse, como complicación, up.a pleuresía, en el quinto día. A menudo se ad-
virtió ictericia. En la mayoría de los casos persistieron durante largo tiempo
bronquitis.y asma. '

Instrucciones.-Conprudencia, traslado a una zona exenta de gases y
lo más próxima posible. Cuadra ventilada o permanencia al aire libre. Re-
poso absoluto. Pequeña sangría e; inmediatamente después, inyección de
abundante solución fisiológica de sal de cocina (¡contraindicada en la debi-
lidad cardiacal]. Si la sangre es muy espesa, esta inyección debe preceder a
la sangría. Emplear pronto y con largueza los remedios cardíacos. Enemas
diarios de solución de sal común" porque los caballos; en los primeros días,
no quieren beber. Compresas dePriessnitz alrededor del tórax, precedidas
eventualmente de fricciones de alcoholado de mostaza (solución al 2 por
ciento de aceite o esencia de mostaza en alcohol etilíco de 0'833 a 0'837 de
densidad. P. F.). Desterrar el pienso pulverulento s~co y.observaratenta-
mente la actividad cardíaca. (Wyssmann, Sch . Arch .. t. T'ierheilk., marzo
de 1918.)

, BOHME. 'Doce casos de enfermedad por inhalación de-gas de guerra en
-caballos de una batería de artillería de' campaña, i Ber]. Tierarztl. Wochenschr.,
1917, n.o 5I.)-Doce caballos estuvieron bajo los efectos de un bombardeo
con granadas de gases. Inmediatamente los hombres aplicaron los morra-
les con heno a .algunos caballos: pero éstos -pusiéronse aún más inquietos
que los demás qUe podían tener alta la cabeza. Dos caballos cayeron de
narices en una densa nube suspendida a ras del, suelo y murieron en seguida.

Cinco -caballos alejados de la zona de lo~ gases enfermaron gravemente
con tiebre, pulso frecuente, disnea, respiración sibilante y estertorosa y tos
sec i y muy dclorosa.

Tratam1:ento.L......Sangría de 5 litros. Cafeína. Priessnitz. Supresión del agua
de bebida. Cinco días después, los animales estaban restablecidos. Bóhme
conceptúa las i~hala,ciones de oxígeno inútiles y lo 'mismo las máscaras con-
t raIos gases. La mejor protección la constituyen la talla y la rapidez del
animal y la vigilancia del conductor. Según' Bóhme, no hay en el caballo
una resistencia especial contra los gases de combate. (Wyssmann, Sch,
Arc~. i: Tierheilh., marzo de I9I8~)

KNOBBE. Fenómenos morbosos .producidos en los équidos por 109 gases
tóxicos. t Berl, Tierarstl, Wochens.~ 1917, n.O, 52.)-Las observaciones de
Knobbe se refieren a varios caballos que, después de haber estado expuestos

_ f _

a un a.taque con gases, fueron llevados en camión a un hospital veterinario.
Los primeros fenómenos cons¡'stiero~ en tos muy violenta, expulsión de

espuma por la. nariz y en bajar la cabeza. Sólo un caballo la levantó cuanto

, \
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pudo durante dicho ataque y gracias a.esto tu é menos castigado que los de-
má,g'caball~s por la pesada hube de gas. En el examen practicado seis horas
después halló' Knobbe los siguientes síntomas: apatía, ces~ción Eletoda pren-
sión de alimentos y bebidas, respiración extraordinariamente penosa, dis-
nea 'inspiratoria, tos seca y muydolorosa, expulsión por la nariz de copiosa'

. espuma gris. amarillenta, parte mezclada .consangre. Murmullo respirato-
rio rudo, sonido percutorio lleno, conjuntivas amarillentas, muy inyectadas
.y ligeramente hinchadás. ,En los ángulos internos de' los ojos acumu lábasa
un flujo ambarino. Párpados ..medio cerrad0.~. Mirada fija y: angustiosa.
Pulso débil, 70-80 pulsaciones-por minuto. Ruidos cardiacos puros. Tern- ,
peratura..rectal 39' 5-40~6. Gran amedrenta~iento. Los animales permane-'

. l· .
cían angustiosos en el sitio que, ocupaban. , -' .

." ,\ .
Tratamiento.-Dieta y ~ónicos-'cardíacos. Por haber sobrevenido en el

segundo día un empeoramiento, se les trató con vapores de iodo (:zo 'gramos
de iodo-ioduro potásico en un cubo-de agua hirviendo). El autor recornien-
da que se haga este .tratamiento al aire libre y qlle se haga obrar durante
diez minutos. Despu és de usarlo' cuatro veces ad';:irtióse ligera mejoría, en
vista de lo.cual fué repetido. Bntonc;es,los caballos tornaron algo de verde,
a pesar de ser dolorosa su deglución.- La mejoría se acentuó y al cuarto día "
ya .no era' menester .tratamiento alguno. 'A los catorce días todos los caba-
ll?s estaban de nuevo '~n condiciones de prestar servícío.. .

COmo m.edid~ protectora durante los "ataques con gases convendrá su s- .
pender por encima de la cabezade los caballos cubiertas empapadas en agua
salada, (Wyssmann, Schui. Arch . f. Tierheilk., marzo, 1918.)~

,C:A.ILLOT. Intoxicación seguida de muerte, producida por el ácido fénico
bruto (fenol para la desinfección de Iocales.) _(,Buit.de. la Soc.· Cent. de Méd.
Vét: 30 de noviembre d~1'9I'7.)"Se trataba de un caballo de 12 años, que,
por presentar .varias placas de herpes miliar en diferentes partes del cuerpo,

'fué iavado con -una 'solución de- fenol bruto de proporción indeterninada,
'puesto qJe l~ hizo un soldado que cuidaba el caballo sumergiendo una es··
pcnja en una barrica 'de fenol y exprirniéndola j luego en un cubo que eOI1-

- tenía cuatro ooirleo Iitros efe agua. . . "

. 'La fricción duró media hora aproximadamente, terminada la cual el
caballo presentó señalesde vagainquietud y malestar. Poco tiempo después
estos síntomas se agravaron súbitamente-'y .el animal, muy excitado. hacía
violentos movimientos de defensa, queriendo rascarse y- morderse las pa~tes
friccionadas. ~". '. ,

Se le lavó cuidadosamente; se le sangró, se le dieron inyecciones hipodér-
micas de cafeína y de nitrato de pilocarpina, pero el estado del animal fu é

'agraváridose yse presentaron síntomas de uremia determinada por la ab-
~ . sorción "y eliminación del á~ido fénico, y por la caída 'de la 'Piel que no per-

-mitía la excreción. Pocos días después sucumbió, sin que el autor pudiese
praccicarle la _autopsia .:

. Este cáso de intoxicación .producida ior el ácido .fénico, demuestra
puán rápidas pueden ser las obsorciones medicamentosas a t~avés de la
elel y cuán gravessl~s'consécuerloias.~F. S..

";
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HIGIENE ..
SABRAZES. "'gua para bebida: purificación (Gaz. de Se. médico de Bordeaux

19Ij).-Sabrazes ha modificado el método del iodo, propuesto por Banti.
Emplea esta solución: iodo 5 grs., ioduro potásico 2 grs., glicerina neutra
2 CC. y alcohol de 900 hasta 100 CC. .Se coloca' en un frasco cuentagotas,
De esta soluciÓn se pone V gotas por litro de agua; se tapa la. botella o el
cántaro, se le invierte dos o tres veces y se espera 20 minutos; entonces
se añade V gotas de: hiposulfito sódico 10 grs., glicerina neutra 5 ce. y al-
'cohol de 600 hasta 100 CC·. y se agita el agua ún par de veces. Queda potable.
Disolviendo el hiposulfito en' alcohol se impide el desarr~l1o de los mohos
y -bacterias que hay' en la solución acuosa propuesta por Banti. Con la
glicerina se corrige el sabor ligeramente iodado del agua. (Rodríguez Méndez,
Gac'.· Med .. Cat., 30, abril 1918.)

. ,
PANCHAUD. Leche de vacas enfermas: composición. [Sociedqd médica de

Ginebra, sesión del 2 de mayo de 1917.)-El autor trata de esta interesante
materia.

La leche puede ser considerada como una mezcla, en proporciones müy
diversas, de emulsoides (grasa de 2 a 6 por ciento), de coloides (caseína, albú-
mina, .de 2'5 a 4 por ciento) y de cuerpos disueltos (materias minerales, lac-
tosa, etc., de 5'3 a 6 por ciento). .'

Si a 30 cm.e de leche se' añade 0'25 de solución de cloruro de calcio al
20 por ciento, se coagula hirviéndola; abandona un líquido claro (suero
Ackermann o ·cl~rocálcieo), que contiene las substancias disueltas y vesti-
gios de albúminas. Este suero, visto por refracción, es muy constante y. se
determina con el refractómetro de dnmersión de Zeiss; se expresa en grados
de una escala arbitraria dispuesta' de modo que el agua a 17'50 señala una
~ifra reíractométrica dé 15 (¡;efracción real': 1'33320) .Y el suero 'de leche'
fresca de 39 a 40 ,(refrac€ión real: 1'34237 a 1'34275). -

De la lactosa que prepondera en, el suero, su cifra refractométrica no es
más que la de la lactosa en el suero y, por tanto, en la leche. Ackerrnann,
modificando Iigeramente la tabla de Wolny, hace posible la determinación
de la cantidad de lactosa de una leche deducida de la cifra del suero (39 cifra'

. refractornétrica. = 4'64 de lactosa en la leche). :
Des residuo seco de leche se deduce la materia grasa y se tiene el residuo

magro; de éste se ded~ce la lactosa y se.tiene el residuo magro <,de~lacto~ado&
0" abreviando, el «deslactosadoa. :-
'. Ackerrnann fué el primero que llamó la~ter\.ción· sobre las relaciones

entre la lactosa Y. el «deslactosado». En la leche normal deuna vaca sana la
lactosa es siempre más abundante que el deslactosado: en las que sufren
mamitis la relación ~s inversa: la lactosa .es siempre la primera en ser ata-
cada, ya por las bacterias productoras de la afeoción y/a por .los trastornos
que sufre la secreción láctea. Las leches de vacas enferrnas son de composi-
ción anormal, de refracción débil; a primera vista parece que se les ha aña-
dido agua.

/, I

BROMATOSCOPIA

1,
/
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En la leche normal hay varios fermentos en proporciones mínimas. Uno

de ellos, la eoatalasas.vss fácilmente demostrable y. aun dosificable; descom-
pone ,el agua oxigenada, y el desprendimiento de oxígeno puede serVir para

/ .'
conocer .su proporción: la cm.' de leche con 5 de esta agua al 1 por ciento
(3 volúmenes) desprenden, al capo de tres horas" de 0'3 a r cm,s de oxígeno
por t érrnirio.rnedio. es decir, 3 a la por ciento cm.s, de leche. En la de vaca
con enfermedades de la mama o cualesquiera otras febriles, hay siempre
una gran proporción de elementos figurados (leucocitos deformados, .eritro-

I citos, células, bacterias), que Ileyan consigo 1<3.catalasa, la cual, por tanto,
aumenta, y a las veces es tan violento el desprendimiento de oxígeno, que'
está descompuesta toda el-agua a la media. hora; entonces la catalasa llega
a 130, que es su máximum. ' \

Si se recoge aisladamente la leche de cada ubre, se nota en la enferma
.disminución de la lactosa, superar el delactosado a ésta y aumentar la cata-
lasa, mientras que en la .sana la relación es completamente inversa.

El alcohol a 68°, adicionado de alizarina como agente indicador (es ama-
ril1a él). medio ácido y violeta en medio 'alcalino), puede prestar servicies
útiles para juzgar de la leche. La normal (3'3 cm.~) con igual cantidad de
este alcohol alizarin~dó toma un tinte lila rojo; si es 'Mida, la caseína y la

, albúmina son coaguladas y la mezcla se. hace amarilla. La de yaca enferma
da tintes violáceos, violetas, con o sin coagulación .

. 'Con" estos métodos tan sencillos se puede hacer una selección de las le-
ches y luego someter las sospechosas a la centrifugación y buscar en lo depo-
sitado los leucocitos, las bacterias y otros elementos figurados. .

Con frecuencia en caso de enfermedad e~dépósito es abundante, amarillo;
algunas veces corrtiene sangre; casi siempre hay en él estreptococos, estafi-

, lococos, etc., causa de la afección.:
Estos métodos no son' aplicables mas quy a'la leche de vaca: tan fresca'

cama sea posi91e., pero no a la de cabra ni de mujer.
. , I

Lech~
Leehé de vaca- La misma ubre por ubre

Leche con 10 Glo enferma de I '

normal de agua las 4 ubres 1-. :~bre 2.· ubre 3.1 ubre 4.1 ubre

EJEMPLOS NUMÉRIcOS

Reaíduo magro. . " . 9'00 8'18 8'56 8'17 7'89 9'06 8'29
Cifra refracrométríca •. 39'00 36'70 36'90 36'00 33'30 39'00 37'50
Lactosa 0/O• ~.... 4'64 '7'20 4'24 4'06 3'54 4'84 4'35
Detactosadc ./ •. 4'36 4'98 4'38 4'11 4'35 4'442 4'44
CatIJ.IIJ.sa. 5'00 6'00 45'OJ 100'00 \l3'OO 6'000 87'uO
Alcohol-ailzarina. Rojo Rojo Violáceo Violáceo Violeta Lila Violeta
Conclusión. Normal Aguada Enferma Enferma Enferma Sana Enferma

Entabiada discusión, Morrtandon pregu-nta cuáles son las afecciones
.de las vacas que producen estas modificaciones de la leche y Panch~ud dice
que las mamitís, agudas o crónicas.

Ackermartn recuerda que cuando la epidemia de IgIO, el método refrac-
-tométrícó permitió demostrar la mengua de la lactosa yo el aumento de la
ca.talasa, ycornpleta las explicaciones diciendo que la leche de cabra produ-'
ce con el. reactivo de alizarina un tinte rojo de ladrillo y la humana, violá-
ceo. En la mezcla de leche de vacas con la de cabras la aplicación' del método.
es difícil, pues la coagulación de cada una de ellas se hace de manera distinta,
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En este caso utiliza el método de Steinegg para reconocer la mezcla: la ca.
seína de la de cabra es precipitada y la de vaca permanece líquida. (ROdrí ..
'guez Méndez, Gac, Méd. Cat., LI, 457). .

RONCHI,A. Pescado podrido: toxicidad. (Anali d/Tgiene, Roma,' 3~,mayo,
I9I6.)-Conclusiones:

1.a. Dada por ingestión carne de pescado podrido, mata los conejos en
breve tiempo, per~ n? los perros ni los gatos.

2." Si s,e hace ingerir los cultivos de los microorganismos anaerobios'
aislados de esta carne ayunen iguales hechos. _
, 3·" Las alteraciones que se encuentran en los conejos muertos son casi

todas gastrointestinales, especialmente del estómago y de los ganglios lin-
fáticos.

4·~ Los ·microorganis¡;n,os aislados en el conejo en este caso son pocos,
y pertenecen al grupo de los bacilos capsulados, de los colisimili y al grupo
de los anaerobios. .

Estos experimentos, que forman la tercera serie, enseñan, además, que
la inoculación del filtrado de los infusos cíe carne podrida de peces, a dosis
considerables, es mortal para los conejos; que si se emplea dosis crecientes
no resultan inmunizados contra la dosis mortal y que si se les trata repeti-
damente con pequeñas dosis no mueren cuando se les dapor la boca la carne
podrida (RodríguezlVIéndez, Gae. Me d, Cai., 3~ mayo 1918). \

ZOOTECNIA
WALTER, H. B. Producción remuneradora de la carne de cerdo en los

Estados Unidos (MissQuri State Board 01 Agriculture, Bull. mensual, XIV,
n.? 8, P. 2I).-La cría del cerdo produce más del 60 % de la carne de los Es-
tados Unidos. Mientras el aumento anual, de los bovinos es del 80 al 90 %
y el de los ovinos del IOO'al 150' %, el del cerdo es del 1000 al 1,800 %.
Los cerdos producen carne en un tiempo muy corto y pueden superar toda
carestía ,que pudiera sobreuenir. El cerdo es un animal muy remunerador,
porque puede producir cada kilo de carne con muchas menos substancias

. ',' (

alimenticias que cualquier otro animal doméstico. Se necesitan cerca de
5.796 kg. de materia seca para .producir 1 kg. de aumento en los bovinos;
de 3,628 a 4.q82 kg. para producirlo en los ovinos, y sólo de·I.8I4 a.2.2.67
par a producido en los porcinos. ;

. El cerdo da una proporción más elevada de carne comestible. L0s'bo,v!-nos
dan un rendimiento del 60 al 65 %, los ovinos del 55 al 60 % y los cerdos
.del 75 al 80 %. Hay más energía en 1 kg. de carne de cerdo que en 1 kg. de
carne de vaca o de carnero. Un kg. de jamón fresco de cerdo tiene un valor-
energíaóo % mayor que 1 kg. .de c';:;arto posterior de carnero y 451 % rnayor ,
que 1 kg. de cuarto posterior de vaca. . . ,

Para la producción remuneradora de la- c~~ne de cerdo en los Estados
Unidos, es menester que las personas dedicadas a ella tengan el gusto y la capa-
cidad que reqqiere.vdíspongan de buen emplazamiento, elijan animales de
buena raza, posean cierto capital. utilicen para la alimentación una ración bien
apropiada qtte comprenda.el pasto; prevengan las enfermedades; hallen buena
~alida para los productos y lleven una contabilidad que les haga saber si
la cría es remuneradora o no y hasta qué pl1J?~'o.(B. M. de J. A., 1917. agosto.)

T. Heera, Impresor, Gerona, II.-Barwona


